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ESTUDIO 

SOBRE 

LOS CÉSARES. 



La critica es una ciencia tan necesa- 
ria, que sin ella se hallarla muchas 
▼ecos la verdad confundida con el error. 
Pero hay dos criticas, buena y mala. La 
primera es una luz benéfica que ilustra 
al escritor y á los lectores, y la segunda 
un peligroso veneno, que corroe la propia 
razón, y derrama su malignidad en las 
obras agenas. 

(Mabillon; Estudios mon&sticos. Capitu- 
lo XIll. pág. 213.) 

Antes de comenzar mis reflexiones 
sobre La Muerte de César y de D. Ventura 
déla Vega, quiero decir mi opinión acer- 
ca de las de Shakespeare, Alfieri y Vol- 
taire, apreciando como puédala materia 
de estas tragedias, sus formas, sus ideas 
y cuanto, á mi humilde entender, cons- 
tituye una obra dramática que deba 
citarse como modelo en las de este gé- 
nero: mi ciencia es poca: mi talento, co- 
mo el de los demás hombres; el gusto 
lo hacen la imaginación y el haber 
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visto y leido mucho; mi patria está lle- 
na de sabios y de poetas que harían este 
trabajo mejor y con gran profundidad; 
pero aun esponiéndome á sus censuras, 
hago mi estudio, con el ánimo de servir 
á los que se dedican á la literatura. 



«La tragedia debe ser la escuela de los re- 
yes y de los pueblos: debéis escribir La, 
muerte del César, mas grandiosamente que 
Voltaire, y podria ser la obra mas bella de 
vuestra vida. Es preciso hacer ver al mundo 
la felicidad que César le hubiera dado, si 
i^e le hubiera dejado tiempo para ejecutar 
sus planes.» Esto decia Napoleón á Goétte en 
Setiembre de 1808; inspirado en el espíritu 
de César, envuelto en la misma gloria de sus 
batallas y de sus triunfos; y teniendo subyu- 
gada casi la Europa entera, quería adivinar 
lo que aquel hombre estraordinario, hubie- 
ra hecho en su difícil époc^. 

¿Quién sabe si tenia razón? Yo creo que 
mas mal se hizo á Roma y al mundo ma- 
tando á César, que bienes hubiera él hecho 
á Roma y al mundo, viviendo. 

Goétte, no compuso la tragedia; pero mu- 
chos otros han escrito sobre este argumento, 



y hoy existen tres obras maestras sobre Julio 
César^ escritas bajo una misma inspiración 
con formas diferentes, obedeciendo sus au- 
tores mas á los arrebatos de la mente que 
á las reglas del arte dramático, pero ate- 
niéndose, poco mas ó menos, en el carácter 
de los personajes, á lo que dicen Plutarco y 
Suetonio. 

Shakespeare, Voltaire y Alñeri, genios co- 
ronados de la escuela inglesa, francesa é 
italiana en el certamen de la poesía y de la 
lengua, han presentado sus composiciones 
casi con los mismos nombres, pero con va- 
riedad de escenas y de formas, uno siguien- 
do testualmente á Plutarco, otro consultan- 
do, y el tercero recordándolo. 

Los tres han hecho esfuerzos de genio y 
de saber; pero el republicano Alfleri, vence: 
en la forma, en las ideas, en sentimientos, 
en elevación de espíritu y carácter de los in- 
dividuos, en el modo de preparar el princi- 
pio, medio y fin del drama. Sin faltar á la 
historia, engrandece y deifica á Bruto, ami- 
norando la magnífica figura de César; triun- 
fo de genio, que constituye al sublime poe- 
ta, que escribe con la mente y el corazón, 
cosa que no lucieron ni Voltaire ni Shakes- 
peare, y por eso el escritor inglés, con una 
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imaginación mas estraordinaria , no ha lle- 
gado con su drama á la altura de Alfleri, 
que lleva en este certamen la corona: for-, 
ma escuela, y será el que dé siempre carác- 
ter á La muerte de César y siendo su obra en 
el teatro, enseñanza del pueblo, hasta que 
otro genio mas grande escriba el Juli« Cé- 
sar, tal como Napoleón aconsejaba á Goétte 
lo compusiera, \o que á mi entender es muy 
justo. 

Y hoy que la soberanía de los pueblos está 
reconocida por los reyes y emperadores, que 
para serlo apelan al sufragio universal, y di- 
cen que reinan por Dios y la voluntad de sus 
pueblos, es necesario que los escritores de 
César atiendan á servir á la historia y á la 
humanidad , que después de Dios debe ser la 
religión de los hombres de genio. 

El mas grande historiador de la época de 
César, dice Champagny en su libro de los 
Césares, es Shakespeare. 

Charlhant dice que ha seguido paso á pa- 
so la historia, y con tal guia lo ve todo, y lo 
describe todo; en su drama, los caracteres que 
determinan los hechos son conformes á la 
historia, como todos los hechos que manifies- 
tan los caracteres. 

Es verdad que Shakespeare ha seguido la 
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historia, pero la historia de César de Plutar- 
co, que es dramática, sí, pero no es una tra- 
gedia; y si es bueno el libro para enseñamien- 
to de pueblos y de reyes, sirviendo de luz 
y guia á sabios y políticos , no es una obra 
á presentarse tal como la narra Plutarco en 
la escena , porque adolecería de los defectos 
que tiene el drama de Shakespeare ; y eso 
que en los caracteres de sus personajes ha 
seguido puntualmente la historía, aunque 
desfigura completamente al pueblo romano, 
que es mas un pueblo inglés que de romanos. 

Á Bruto lo presenta en toda su dignidad, 
aunque lo sacrífica cuando esclama al morir: 
«¡Oh, virtud, tú no eres sino un vano nom- 
bre!» Estas palabras son mas matadoras pa- 
ra Bruto que la espada de su esclavo Straton. 

ÍJn el drama de Shakespeare, Bruto conser- 
va siempre un carácter valeroso; no se turba 
ni huye, pero no infunde amor ni compasión, 
como en el drama de Alfieri. La esposa de 
Bruto hace un papel interesante. Hija de Ca- 
tón, digna de tan ilustre padre, por la patria 
está dispuesta á sacrificarse con Bruto, y 
como mujer, tiembla por la suerte de su ma- 
rido. 

Ni Cesar ni los demás conjurados tienen 
gran importancia. 
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Casio es el hombre que dice Plutarco, odia- 
ba mas al tirano que á la tiranía , porque 
ambicionaba el poder y tenia odio y celos al 
que lo ocupaba. 

La plaza es la misma, ella es toda para él, 
esclama en el acto primero, segunda esce- 
na: idea envidiosa, de un hombre de quien 
César dice en el mismo acto: 

«Este Casio está flaco: tiene los ojos hun- 
didos: piensa: los pensadores son siempre 
peligrosos. Jamás reposa la cabeza de seme- 
jante gente, mientras ven á cualquiera sobre- 
salir sobre ellos.» 

Esta es una verdad, qae demuestra el pro- 
fundo conocimiento que tenia el poeta inglés 
de la humanidad; hombre pensador, que tiene 
marcadas las facciones, espresiva la sonrisa 
y amarga, pálido de la inquietud y la triste- 
za, es temible en todo y para todos. 

«Las almas comunes, dice Emerson, el poe- 
ta americano, pagan con lo que hacen; las 
almas nobles, con lo que son.» Shakespeare 
pinta en Casio el alma común; en Bruto el 
alma noble. 

Marco Antonio decia, después de la muerte 
de Bruto: ctque de* todos los conspiradores, él 
fué el único que no se movia por celos del 
gran César, conspiró únicamente por virtud 
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y deseo del bien.» Con ignorancia agrego yo: 
seria bueno y valeroso, pero un necio en no 
haber conocido la situación de Roma en un 
tiempo en que el ejército estaba desmorali- 
zado, después de las guerras de Sila, Mario, 
Pompeyo y César, y con un pueblo que tan 
pronto pasaba del aplauso de unos á la con- 
denación de los otros. 

La república era ya imposible en Koma; 
faltaban virtudes; el vicio era la ley común, 
y dice bien Séneca: «Bruto desconocía á su 
p;*opio país y á la naturaleza humana. Él 
pensaba que después de la muerte de un tira- 
no no se encontraria otro que lo sucediera.» 

Cuando un pueblo ha caido en la degra- 
dación, no hay hombre por grande que sea, 
que en un dia, en un mes, en diez años, pue- 
da levantarle de su sepulcro. La libertad no 
se impone en una hora, ni es árbol que crece 
en un dia; es necesario sembrarlo, cultivar sus 
raices, cuidar su desarrollo, proteger su som- 
bra y esperar á que sus frutos maduren; y 
esto no se consigue asesinando reyes, ni em- 
peradores, ni presidentes, ni improvisando 
dictadores populares, mas tiranos aun y ter- 
ribles en su origen que los que sucumben á 
su impulso, y tal es lo verdadero en todas las 
épocas de la historia. 



El bien y la libertad se hacen sembrando 
virtudes y civilización, abriendo escuelas, 
enseñando á los niños, y á trabajar los 
hombres; así llega y se funda la libertad, se 
defiende y sostiene cuando los vicios y la ig- 
norancia no corrompen el cuerpo social, y 
cuando la desmoralización no es la vida de 
todo, cuando los delitos no quedan impunes 
y cuando los hombres tienen la dignidad de 
lo que son; respeto á la ley, interés en la ley, 
siendo la ley, la justicia que protege y am- 
para el trabajo, la civilización y la libertad 
de todos. 

Porque la libertad es un bien que se desea, 
y como todas las cosas, es hija del interés hu- 
mano, y por eso el hombre la sostiene con 
su interés y por su interés. Y asi es que 
cuando la libertad conviene á todos, se 
conserva sin armas ni tiranía, y sin críme- 
nes disfrazados de hechos magnánimos: por 
eso, á mis ojos, los asesinatos de la liber- 
tad, aunque las víctimas merezcan el casti- 
go, son asesinatos siempre, hágalos Bruto, 
hágalos Ravaillac ii Orsini: para toda clase 
de delitos, privados ó públicos, de lesa ma- 
jestad ó de lesa nación, están las leyes y los 
tribunales, comunes ó estraordinarios; yo 
quiero siempre justicia: la acusación, la de- 
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fensa, y cuando sea posible^ la clemencia, 
hija de Dios. 

Roma, dominada por los agentes y sicarios 
de Sila, Pompeyo y César, donde la virtud y 
la libertad no existian, sino en algunos cora- 
zones^ no en las masas populares, era impo- 
sible fuese república, aunque hubieran triun- 
fado Bruto y sus compañeros, que conspira- 
ban creyendo que detras de ellos estaba Ita- 
lia entera. 

Así es que cuando salieron los conjurados 
de Eoma, después del asesinato de César, no 
tenían plan, armas, ni partidarios; de mo- 
do que habian acabado al mayor hombre de 
aquellos tiempos con valor, si se quiere lla- 
mar asila cobardía de juntarse muchos para 
matar traidoramente á un hombre solo. 

En esto es grande la idea de Alfieri 
cuando pone en boca de Bruto estas pala- 
bras: «¡Basta para César la espada de Bruto!» 

Para matar á un tirano, en todos tiempos 
un hombre es lo necesario; muchos, será siem- 
pre cobardía; finalmente, la sangre que no 
derrama la espada de la justicia, no aca- 
ba la tiranía; hace con su calor nacer mi- 
llares de tiranos; y así fué que la de César 
mató la república y.abrió la era de los reyes. 

El Bruto, de Shakespeare, lo dice en el acto 
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quinto, escena tercera: «Tu poder, ¡oh César? 
no está acabado; todavía tu funesto genio 
está errante entre nosotros; contra nuestros 
propios corazones hace volver nuestros 
golpes.» 

Es una verdad terrible: las víctimas casti- 
gan á sus verdugos desde la tumba; los ase- 
sinados á los asesinos. Y no es solo la con- 
ciencia que ahoga y mata; además de ella, 
sobre la tierra, á la luz del sol, da la justicia 
de Dios tremendos castigos. 

ÁRoma le dio por castigo á César, que divi- 
dió sus tesoros, para ser fuerte, con sus capita- 
nes y soldados, que eran otros tantos cesares; 
y á César, por su liviandad y soberbia, á pesar 
de su valor y sabiduría, por castigo á Bruto: 
el uno mató á César, loco por la libertad; el 
otro murió loco, por el poder de la liber- 
tad, para llegar con él, si hubiera vivido, 
á la licencia. 

Pero á la libertad, que es el bien, no se lle- 
ga por el crimen, la inmoralidad y la fuerza, 
aunque se viva en un pueblo que ame mas la 
materialidad de los goces y la existencia si- 
barítica, que la dignidad sencilla y austera 
de la libertad misma. 

Jesucristo ha dicho «que no solo de pan vi- 
ve el hombre;» y los pueblos, además de los 
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bienes materiales, de la luz y el aire, necesi- 
tan respirar libremente entre la ciencfia, en 
todas las formas y en todos los terrenos, 
cuando no se oponen á la ley, que es el inte 
res general. 

La crítica, mas terrible de Bruto la hace 
Shakespeare en las siguientes ideas, cuando al 
bajar de la tribuna le diqe el pueblo: «Que se 
unzan á su carro: el m^s grande de los Césa- 
res es Bruto.» ¡Qué lección! Para ese pue- 
blo que no se le ocurría otra cosa que tirar 
como animales del carro de Bruto, conside- 
rándole el mayor de los Césares, para ese 
pueblo asesinaba Bruto al mas grande capi- 
tán de los tiempos pasados. 

El poeta inglés, arrastrado de su lógica 
inflexible, da con esa fórmula un profun- 
do aviso á los hombres que en todas las 
edades amen y trabajen por el bien de su pa- 
tria. 

Una república de libertos, de esclavos y de 
estranjeros, ¿qué otro gobierno podia merecer 
que el de César? Un pueblo que no vivia sino 
con la idea de conquistar el mundo, tiranizan- 
do las naciones que subyugaba, ¿cómo podia 
merecer otra dominación que la de César? Y 
Roma que hacia en la guerra los esclavos que 
cultivaban sus campos y servían á sus mere- 
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Al ejército lo hizo rico: pero al pueblo ro- 
mano no lo moralizó ni le enseñó virtud, pa- 
ra ser libre. 

Me he separado algunos momentos del jui- 
cio que quiero hacer de los escritores dramá- 
ticos del Julio César, abstraído por las consi- 
deraciones políticas á que da lugar el período 
histórico de César, porque yo escribo siempre 
por la humanidad y para la humanidad, que 
es la ñgura mas grande que se levanta á mis 
ojos y causa de todos los estudios de mi vida. 

Joseph Chénier escribió una tragedia titu- 
lada Bruto y Casio 6 el último de los romanos. 
Antes de Shakespeare, el lord Sterline habia 
escrito otra sobre el mismo asunto. El duque 
de Buckingham publicó dos: la ima que re- 
presentaba la muerte de César, y la otra la 
muerte de Bruto. En Italia, antes y después 
de Alfleri, se han escrito varias tragedias so- 
bre este asunto, y en España se ha tratado 
el argumento por dos ó tres poetas y casi en 
todas las naciones que tienen Hteratura; pero 
en el cielo de la poesía sobre este asunto, las 
estrellas que brillan son las obras de que 
me voy ocupando. 

Sila derroca á Mario , que era la causa po- 
pular; César á Pompeyo, triunfo de la dicta- 
dura, que se la dio Boma por un año después 

2 
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déla batalla de Farsalia; Bruto á César, que 
fué la disolución de todas las clases y princi- 
pios, no el triunfo de la libqrtad, para morir 
dos años después en el campó de Filipos, de- 
jando vencedor á Octavio, donde acabó la re- 
pública. 

El año 709 de Roma fué la ñesta de los Lu- 
percales en que Antonio le ofreció á César la 
corona de rey ; en Marzo del mismo año, 
muere César asesinado. 

El 27 de Noviembre de 710, los triunviros 
deciden la proscripción; y en 711, Bruto y Ca- 
sio se suicidan en Filipos. 

Este es el período que Shakespeare toma 
para su tragedia; porque era corto creyó fácil 
encerrarlo en una unidad de acción y de 
tiempo; pero el drama, <;ontra su intención^, 
se divide en despartes: una hasta la muerte 
de César; otra hasta el suicidio de Bruto. 

Yo examinaré, con todo el respeto que in- 
funde la dificultad, las obras de tan grandes 
poetas; pero con justicia, deseando ser lógico 
y tener razón en las reflexiones que haga. 



II. 

La composición de un drama es como la de 
1 cuadro por un pintor. Es necesario que el 



un 
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asunto esté perfectamente espresado; que la 
parte principal salte á los ojos , por su buen 
dibujo , su colorido y claro-oscuro ; después 
vienen los accesorios, como simple ornamento, 
y el fondo, que hace valer la composición: sin 
fondo es casi imposible hacer un buen cua- 
dro, y esta es la mayor dificultad de los pin- 
tores. 

El fondo no debe hacerse antes , que las 
figuras , porque no pueden esclavizarse á 
él; y hechas primero, el fondo, ó las acaba, ó 
le sirve para destacarse y brillar en toda su 
belleza; y no hay buen cuadro, donde falta 
la composición, el dibujo ó el fondo. 

Lo mismo sucede con una tragedia: es nece- 
saria la composición atenida á las reglas del 
arte ; el dibujo histórico moral de los per- 
sonajes, bien hecho; elevación en los concep- 
tos, que equivale al colorido ; buenos versos, 
que son las pinceladas; y el fondo, que lo re- 
presenta el lugar, y los accesorios, que por 
decirlo así, forman la masa de ideas donde 
se destaca el asunto ««que ha de impresionar 
,1a vista, el entendimiento y corazón de los 
oyentes. 

Mientras mas sencilla es la composición, 
mientras menos personajes entren en ella, 
mas sublime y concentrada es la acción, y se 
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hiere con mas facilidad el entendimiento y el 
alma del auditorio. 

¿Cuáles son los cuadros mas asombrosos 
de Rafael, del Corregió, de Vandik, del Ticia- 
no, Rembrant, Murillo , • Velazquez y Zurba- 
rán? Aquellos donde desaparece la confusión, 
se destaca el asunto principal en toda su ple- 
nitud y brilla sobre un fondo trasparente y 
profundo. 

Lo mismo sucede en la tragedia, y por eso 
las de Alfleri y las de Schiller son mejores que 
las de Shakespeare; á la lectura de las prime- 
ras páginas de su drama Julio César, al ver 
las personas que entran en él, se comprende 
la dificultad con que ha 4e luchar el poeta, 
y el imposible de componer una buena tra- 
gedia, aunque á fuerza de su imaginación, 
haga un cuadro como el del Juicio final de 
Miguel Ángel, capaz de asombrar al mundo 
por su originalidad, sus arranques de senti- 
miento y su profunda filosofía. 

Así es que , aun ateniéndose completa- 
mente á la historia en It) que respecta al ca- 
rácter de los personajes, Shakespeare no ha - 
hecho una buena tragedia; y por eso Voltaire 
decia «que aunque tenia tantos disparates ri- 
dículos, le interesaba mucho :» yo no diré 
tanto, pero donde hay treinta y dos perswia- 
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jes, sin contar los senadores, artesanos^ guar- 
dias, servidumbre y pueblo, no puede hacerse 
una buena tragedia. Podrá escribirse un dra- 
ma mas ó menos maravilloso; pero no una obra 
perfecta, tal como la exigen las reglas del 
arte y del buen gusto. 

Hé aquí los personajes del drama ; basta 
leerlos para saber que es imposible su colo- 
cación y que muchos deben sobrar, por gran- 
de que sea el genio del poeta; á menos de 
hacer el Juicio final de Miguel Ángel, donde 
cabe todo: 

Julio César J 

Octavio César Triunviros. 

Marco Antonio. . . .í ■^**""' 
Emilio Lépido ) 

Cicerón.. ...... 

Publio. ........ J Senadores. 

Popilio Lena 

Bruto 

Casio 

Casca 

Trebonio I Conjurados contra 

Ligario ¡ Cesar. 

Decio Bruto .... 
Mételo Cimber. . . . 
Ciña 

Flavio j Tribunos del pue- 

Marulo ( blo. 
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Lucillo \ 

El joven Catón. ... de Casio. 
Bolüniinio. ....../ 

Artemidoro. Rector de Guide. 

Un adivino. 

Cinna. Poeta. 

Otro poeta. 

Lucio 

Varbon 

Clíudio.* *. '. ; ; ; : :) EsdavosdeBruto. 

Straton , 

Dardanio 

Pindaro Esclavo de Casio. 

La sombra de César. 

Calpurnia . Mujer de César. 

Porcia Mujer de Bruto. 

Senadores. 
Artesanos. 
Guardias y 
Pueblo. 

El primer diálogo de Marulo, tribuno del 
pueblo, con los hombres del pueblo romano, 
es el de un diputado de Londres con los ar- 
tesanos de la Cité. Lleno de gracia, de sales 
cómicas, de filosofía, pero no del espíritu de 
aquella época, porque hasta de zapatos habla 
el poeta, cuando en Roma nadie se los ponia. 

Llega César en la escena segunda, y al 
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éicercarse á Calpurnia, en medio de una pla- 
za públic£^, donde hay mucha gente, se con- 
tenta con decirle: 

«Calpurnia.» 

Ella contesta: «¿Qué mandáis? Aquí estoy.» 

Y César le responde: 

«Cuando Antonio corra en las Lupercales, 
ponte en Iq, carrera, á que te toque , que es 
contra la esterilidad.» 

Las Lupercales eran la fiesta en que los sa- 
cerdotes del dios Pan sacrificaban dos toros 
blancos coronados de flores, en cuya sangre 
mojaban sus cuchillos y con ellos hacianuna 
marca sobre las frentes de dos jóvenes roma- 
nos, que, desnudos, se ponían á correr por la 
ciudífd, y con correas hechas de la piel del 
mismo toro daban en las palmas de las manos 
á las mujeres que encontraban, lo cual se creia 
en aquellos tiempos quitábala esterilidad: y el 
gran Julio César, á la mujer amada que vie- 
ne á recibirlo en medio de la plaza pública, 
se contenta con decirle: «ponte en la carrera 
á que Antonio te toque.» 

El poeta inglés escribe estas palabras mo- 
jada la pluma aun con la tinta sarcástica del 
primer diálogo; y después de dirigir César la 
palabra á un adivino, se va, quedando en la 
escena Bruto y Casio. 
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Y Bruto anuncia su carácter, con la idea 
«de que el cielo le es testigo ama mas la glo- 
ria que teme la muerte.» 

Casio el suyo, diciendo: «para vivir bajo 
la ley de sü igual, mas vale no vivir.» El al- 
ma está herida en lo vivo, viendo á un ente 
tan enfermizo como César, tomar una parte 
tan grande en los destinos del mundo y lle- 
varse la palma. ¿Ha sido Roma mas grande 
antes que hoy? No, el puesto es el mismo; y 
todo para él. 

Sentimientos de envidia, con que prepara 
el poeta el carácter que va á darle y tuvo 
Casio; pero si dibuja bien á estos persona- 
jes, se olvida que está tratando un asunto en 
Roma al poner en su boca las siguientes pa- 
labras: 

«Cuando Casca pasará, tírale déla manga.» 
Es verdad que Rubens, en su cuadro del Jui- 
cio de Salomón, que estaba en el palacio de 
los duques de Hijar, pinta á los pies del rey el 
bufón de Felipe IV; y en el altar de la iglesia 
de Cariñano, hecho por el primer pintor geno- 
vés, entre los personajes del Descendimiento 
de la Cruz, se pinta él con su amada de 
rodillas , y en el traje de su época. 

Toda la escena en que figura Casca está 
escrita en prosa; y para no estar en Roma, 



el poeta le hacedecir^ describiendo el acto 
de ofrecerle el pueblo la corona á César. 

«Ellos hacen volar por los aires sus bonetes 
todos sudados: entonces con sus gritos de 
miasmas apestosos exhalados de sus bocas, en 
tal abundancia, que César, sofocado, desfa- 
llece y cae.» 

Esto es llamar borracho al pueblo romano, 
que en aquella época , aunque estaba bien 
corrompido, tenia otros vicios y costumbres 
que el inglés. Shakespeare, en alas de su gé- 
' nio, olvida la época que describía; y en boca de 
Casca, en la misma escena, pone estas ideas: 

«Si yo hubiera sido alguno de los bribones 
de su partida, que me cuelguen con todos 
ellos.» En aquellos tiempos no se colgaba en 
Roma, esto es puramente inglés. 

Son tan fantásticas las cosas que relata 
Casca á Cicerón en la escena tercera, que 
Voltaire las llama disparates. 

Ep. esta escena pone Shakespeare en boca 
de Casio las siguientes ideas, que son mag- 
níficas: 

«El ser débil lo hace fuerte; su valor, ni las 
toleres de granito, ni las puertas de hierro, 
ni las cadenas que cierran el calabozo privado 
de aire, no ]f ueden de un gran corazón enca- 
denar la energía: él puede libertarse bien; no 
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tiene para ello sino querer ; yo sé esto: el 
mundo entero lo sabrá por mi acción, yo sa- 
bré sustraenne de los tiranos.» 

En el estilo sentencioso no se puede decir 
mejor ni con mas sencillez. 

«No habria lobos si no hubiera ovejas.» 

El primer acto concluye con ima buena idea. 

«Si Bruto está con nosotros, el lustre de 
sus virtudes hará brillar la gloria donde se 
teme la infamia.» 

«De la concepción de un acto espantoso, á 
la ejecución, la vida es como un sueño don- * 
de se levanta un fantasma.» Magnífico pen- 
samiento en boca de Bruto. 

Cuando los conjurados llaman á su puerta 
en el primer monólogo del acto segundo, tie- 
ne estas profundas ideas: 

«Desgracia cuando el poder no tiene nin- 
guna conciencia: toda ambición se sirve de la 
humildad, como para subir se sirve uno de la 
escalera: paso á paso, se sube inclinándose 
sobre ella; pero así que se llega arriba, se le- 
vantan los ojos y no se ve la escalera.» «Es 
necesario mirarlo como el huevo que encierra 
una serpiente perniciosa por la esencia de su 
germen: es necesario romper el huevo.» 

L\icio dice á su amo en esta escena primera 
al llegar los conjurados. 
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«Tienen sus sombreros' metidos hasta la 
frente envueltos en sus capas, de modo que no 
se les puede reconocer.» 

Oyendo estas palabras, ¿podría creer nadie 
que se trataba de ron anos vestidos en tiempo 
de Julio Cesar? 

«Nada de juramento, dice Bruto á los con- 
jurados.» El Bruto de Voltaire se espresa del 
modo contrario, pero Shakespeare pone en 
boca de su héroe, las siguientes ideas: 

«Romanos: haced jurar los cobardes, los 
tímidos, los sacerdotes, los viejos, todos esos 
seres plácidos que saben soportar los mas 
grandes ultrajes. Hagamos nosotros un pacto, 
en el cual el alma al alma se ligue: ese pacto 
de honor, en el cual al honor se fia.» 

Esto es mas elevado que el juramento que 
Voltaire exige á los conjurados. 

«Jurad (les dice) conmigo, jurad sobre esta 
espada por la sangre de Catón, por la deí^om- 
peyo, por los manes sagrados de todos esos 
verdaderos romanos que en los campos de 
África han acabado su destino. Jurad por to- 
dos los dioses vengadores de la patria, que 
César á vuestros golpes va á acabar su 
vida.» 

Es mas noble el pensamiento del poeta in- 
glés. El juramento, en lo antiguo, fué una 
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gran fórmula; en los tiempos do. Roma y en 
los nuestros liga poco á los hombres, porque 
los vínculos religiosos se han aflojado mucho: 
la duda y la increencia es grande, y eso que 
en el paganismo el miedo á la otra vida no 
tenia la fuerza que en nuestros dias, don- 
de la esperanza de ser perdonado en la últi- 
ma confesión abre una gran puerta al perju- 
rio de los hombres. Unido á la impunidad en 
que quedan sobre la tierra pueblos y empe- 
radores, reyes y presidentes, capitanes y sol- 
dados, perjurando continuamente. 

Shakespeare, como Voltaire y Alfleri,^ le 
da importancia á Cicerón, aunque no le ha- 
ce tener un papel principal en la tragedia, 
' porque en este hecho tampoco lo tuvo gran- 
de en la historia. 

«El nos valdrá la estimación y los votos de 
los romanos; dirán que su cabeza ha dirigido 
nuestras manos.» 

Así se espresa Mételo el tribuno, al que 
contesta Bruto: 

«Jamás Cicerón entrará en empresa co- 
menzada por otro.)) 

En esta escena pone Shakespeare en boca 
de Bruto, queriendo Casio que también se 
mate á Antonio, esta noble idea: 

«Sanguinaria es la espada que corta el bra- 
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zo, cuando ha cortado la cabeza; quQ mata, 
esperando despedazar después; seamos sacri- 
ficadores, no carniceros. Nuestra trama debe 
acabaren César no su cuerdo, sino su alma; 
nosotros somos salvadores^ no asesinos.» 

Y en boca de Decio, $ue sin duda presenta 
en lugar de Décimo Bruto, llamado por so- 
brenombre el Albino, y que ejercía sobre Cé- 
sar un gran dominio, estas otras muy buenas: 

«Se coge un elefante por medio de una 
trampa; el oso con un espejo; el hombre por 
un adulador. Dejadme hacer; yo soy dueño 
de sus espíritus; yo sé dirigirlos por medio 
de mi palabra; yo os llevaré vuestro hombre 
al Capitolio.» / 

Gran prueba da Shakespeare en este dis- 
curso del conocimiento que tiene del corazón 
humano. ¡Qué fácil es dominar á los hom- 
bres mas sabios y grandes, y llevarlos al bien 
ó al mal, si los conocen los que han de mover 
su espíritu y esplotan sus debilidades! Hé aquí 
la sabiduría de los políticos sagaces: tocar 
estos resortes en los hombres y en los pue- 
blos; eso es saber mandar los unos, y domi- 
nar á los otros. 

En este acto segundo, y escena primera, el 
diálogo de Porcia y Bruto, queriendo ella sa- 
ber qué le inquieta, es dehcadísimo. 
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«Una esposa divina es mas cara á mi cora- 
zón que la sangre de mis venas.» 

Porcia le responde: 

«Si me amara vuestro corazón, me diria lo 
que siente; pero vos miráis mi sexo j no mis 
virtudes: soy mujer, %& verdad; pero mujer 
de Bruto, hija de Catón. Si yo me considero, 
teniendo tal esposo y tal padre, superior á 
mi sexo, siento que mi pecho es de temple 
para encerrar el mas varonil designio: mirad; 
me he hecho en este lado una herida; el do- 
lor es punzante; sin embargo, la soporto sin 
decfr nada. ¿No podría de la misma manera 
sufrir vuestras penas? Ved lo que hago, y 
pensad quién soy yo.» 

No puede describirse con mas lacdnismo la 
sublimidad de una esposa. 

César comienza la segunda escena del acto 
segundo con estas ideas: 

«Tierra y cielo, no han tenido paz ni tre- 
gua en esta tremenda noche: Calpumia ha 
gritado en sueños muchas veces, ¡socorro, 
que degüellan á Cesar!» 

Así es como se prepara un asunto. 

En esta escena pone Shakespeare estas 
palabras auténticas en boca de César: 

«El cobarde muere muchas veces; el bravo 
una sola: cuando la muerte debe llegarnos. 
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llega: él peligro mB conoce: sabe que soy 
ínas inflexible' y mas temible que él.» «Be 
una madre terrible y en un dia funesto, con 
él he nacido: nosotros somos dos leones, pero 
César es el mayor, y César saldrá.» 

¡Qué valientes coDceptos!,¡qué pensamien- 
tos tan llenos debrioy del espíritu de Cé- 
sar!... 

En esta escena, cuando dice Antonio: 

«Que no ha sido preciso tirarle de las orejas 
para despertarle del sueño á que le obliga el 
j«ego en que pasa las noches.» 

Y á los senadores: 

«Que entren á tomar una copa, y luego 
saldremos reunidos en grupo como amigos.» 

No está en carácter; y la trasposición 
de la inquietud de antes á la tranquilidad, 
no es buena; ni el que los conjvirados, pin- 
tándolos honrados ciudadanos libres, se re- 
unan .en su casa para sacarle al Senado 
recibiendo de él las muestras de benevolen- 
cia, que en esa ocasión les prodiga : esto 
envilece los á compañeros de Bruto, por- 
que la traición degrada siempre, aunque sea 
para un gran fin. En este punto Alfieri sos- 
tiene con mas talento la dignidad de Bruto y 
la de sus compañeros. 

En la escena cuarta del segundo acto está 
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magniflcamente descrita la angustia de Por- 
cia , que sabe ya el seíteto de Bruto , y lo si- 
gue con el corazón al Senado. 

En el acto tercero espresado bien y con 
exactitud el deseo de los que quieren adver- 
tir á César su peligro, y la inquietud de los 
conjurados de ser descubiertos. 

Pero respondiendo á Popilio , que le pide 
que levante el destierro de su hermano, le 
responde César con estas palabras^ indignas 
del lugar donde está: 

«Como im vil perro, que se arrastra aga- 
chándose cobardemente, á patadas yo te echa- 
ré de aquí, y pasarás la puerta.» 

Esto pudo decirlo César en su casa á Mé- 
telo Cimber, en un momento de ira; pero no 
delante del Senado ,^ porque el dictador era 
sagaz, necesitaba los senadores, y el buen 
gusto no permite , en momentos tan solem- 
nes, semejantes espresiones. 

Para motivar el proyecto de los conjurados, 
no se necesitaba este medio. Alñeri lo idea 
con mas grandeza y sentimiento, y sostiene á 
César en su carácter inflexible, y hace sim- 
pático á Bruto, á pesar del asesinato que pre- 
para, con sus ruegos justos y nobles. El poe- 
ta inglés degrada á Bruto haciéndole que be- 
se la mano á César como im miserable. La 
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respuesta á Casio, que está á sus pies, es 
vulgar; y ñnalmente , Casca dice: 

«Habla por mi, puñal.» Lo hiere en el cue- 
llo, y después de herido por los demás conju- 
rados, llega su vez á Bruto; y entonces César 
se envuelve en su túnica , diciendo: 

«Tú, Bruto, también.» 

Y cae á los pies de la estatua de Pompeyo. 

Este suceso es la primera escena del acto 
tercero; y aquí debia acabarse el Julio César, 
pero Shakespeare quiere seguir á Plutarco, y 
no hace una tragedia, sino escribe un drama 
fantástico sobre los párrafos de este histo- 
riador. 

Queriendo seguir las reglas de Ja tragedia, 
no debió nunca hacer del asunto principal un 
episodio , pues aun faltan tres actos; la esce- 
na primera del tercer acto le basta al poeta 
para el suceso de la muerte de César. De mo- 
do que la tragedia no puede titularse así, 
porque aun queda Bruto que debe llenar los 
actos que faltan, y donde suceden otros acon- 
tecimientos y han de venir otros personajes, 
que aun no se han presentado á la escena. 

César, como llevo dicho, en la tragedia no 
es mas que un episodio; el poeta inglés tie- 
ne que preparar de nuevo el auditorio, para 
no fastidiarlo , y moverlo con el interés de 
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la historia y sus golpes estraordinarios de 
genio. 

«Libertad; á muerte la tiranía^ que lo sepan 
en todas partes,» grita Ciña, y aquí principia, 
á mi entender, la otra tragedia. 

Los conjurados no saben qué hacer, porque 
no tienen nada dispuesto. 

«Romanos, dice Bruto; en la sangre de Cé- 
sar veni^ á mojar vuestras manos.»— «Mojé- 
moslas (responde Casio); ¡qué de veces en las 
edades futuras se representará este drama!» 

Si hubiera sido para bien y engrandeci- 
miento de los romanos, se cumpliera la pre- 
dicción; pero como sucedió para su desgracia 
y ruina, ha quedado el suceso para divertir 
en el teatro. 

«¿Debemos salir?» pregunta Decio. — «Sal- 
gamos, Bruto nos conducirá» (responde Ca- 
sio). Bruto: «¿Quién se adelanta?» 

«Un criado de Antonio.» 

Este es el principio de la nueva trama que 
debe hacer olvidar la muerte de César. 

Antonio se ofrece á servir á Bruto; Bruto 
dice que €i3tá seguro de tenerlo por amigo, 
y entonces Antonio llega y esclama: 

«iOh, César! ¡De la cumbre de tus glorias 
has caido tan bajo! Todo lo que tus victorias 
y conquistas han hecho y producido , está re- 
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ducido á ese estrecho espacio; reposa en paz, 
patricio; yo ignoro qué otro César deba daros 
su sangre; á qué otro teméis, tan poderoso 
como él: si es Antonio, sea.» 

Bruto le responde: «No tengáis ese lengua- 
je... la piedad por un hombre debe ceder á la 
piedad que merece Roma; ella pedia que se 
diera de puñaladas á César; pero para vos 
es de plomo la punta del puñal. Marco Anto- 
nio, nuestras almas y nuestros brazos os re- 
ciben con alegría.» 

Y Casio añade: «Vos tendréis voto como 
los demás, cuando se distribuyan las nuevas 
dignidades.» 

Esto no está en el carácter que hasta aquí 
ha dado Shakespeare á Casio, á Antonio y 
á Bruto, al que hace espresarse en estos tér- 
minos: 

«Yo os diré más tarde por qué me ha sido 
preciso matar á César, costara lo que cos- 
tara, amándole yo mucho.» 

Antonio le responde: «Yo no pongo en duda 
vuestros buenos sentimientos : que cada imo 
me dé su mano ensangrentada, yo quiero 
apretarlas todas, una después de la otra; 
primero Bruto, luego Casio, luego Decio, Ci- 
ña, Mételo, el bravo Casca , y la última , la 
del buen Trebonio.» 



36 

Esto , aunque hecho traidoramente , se se- 
para tanto de lo lógico, que hace creer que 
aquellos conjurados eran unos inocentes. 

Luego dice Antonio: «Yo tengo miedo de 
parecer un adulador ó un traidor; yo te ama- 
ba, ¡oh, César!» 

Esta degradación, aunque fuera verdadera, 
es tan violenta , que solamente el genio de 
Shakespeare podia neutralizarla , con las 
magniñcas ideas con que Antonio continúa: 

«Es este intrépido león el lugar donde has 
caido, el espacio en que te han encerrado; tus 
vencedores sangrientos se presentan aquí. 
¡Oh león! Tu selva era ancha y profunda; pa- 
ra tus saltos era preciso el mundo entero; 
ahora basta el espacio ocupado por los pies 
de los cazadores que te han herido; en ellos 
tú descansas, todo tú.» 

Mientras Antonio hace estas esclamacio- 
nes, le pregunta Casio: 

«¿Bajo qué estandarte queréis que se os 
ponga? ¿Podemos colocaros entre nuestros 
amigos?» — «¿No he estrechado vuestras ma- 
nos? Yo os amo á todos; yo os suplico me de- 
jéis trasportar su cuerpo a la plaza pú- 
blica.» 

Y Bruto, á pesar de las observaciones de 
Casio , que le ad^rierte el peligro de la tal 
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permisión, se lo consiente; y quedándose en- 
tonces Antonio solo con el cadáver de César, 
tiene un momento sublime, que es la profecía 
de lo que sucedió después á sus asesinos y á 
Roma. 

Al fin de esta escena, Antonio comienza á 
tener otro espíritu é intención; y anuncia en 
su diálogo con un criado la próxima llegada 
de Octavio, personaje que no se ha presenta- 
do ante^ de la muerte de César, y con este 
criado sale , llevándose el cadáver de César, 
cosa inverosímil. 

El diálogo con el pueblo romano es suficien- 
te para probar la degradación en que estaba. 
El primer ciudadano, dice: 

«¡Viva Bruto! Que se unzan á su carro.» — 
Segundo: «Que le hagan un busto de oro.» 
— Tercero: «Que lo hagan César.» — Cuarto: 
((El mejor de los Césares es Bruto, que se le 
nombre.» 

Para este pueblo mataba Bruto á César; á 
pesar de ser así , no se vé esta miseria en la 
tragedia de Álfieri, y por eso es superior á la 
de Shakespeare y de Voltaire. 

Una cosa pinta bien el poeta inglés, y es la 
volubilidad del pueblo romano , que habia 
caido en la mayor degradación desde el tiem- 
po de Sila. Era mas un pueblo de esclavos, 
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libertos y corrompidos, que de ciudadanos 
libres y buenos. 

Roma era una ruina que cubria la profunda 
sagacidad de César ; muerto este^ los conju- 
rados y Roma aparecieron tal como eran: die- 
ron el triunfo á la dictadura para que acaba- 
ra para siempre con la república. Este espíri- 
tu y situación lo pinta bien Shakespeare. 

Al concluir Antonio el discurso sobre Cé- 
sar, dice imo de los ciudadanos; «Yo temo 
que hoy no ocupe su plaza otro peor que Cé- 
sar.» Otro ciudadano: «Pobre Antonio, tiene 
los ojos colorados de llorar de dolor.» 

Y hé aquí , con esta frivolidad, cambiado 
el sentimiento del pueblo, al cual no necesi- 
ta ya para conmoverlo ni aun decirle: 

«César ayer , con una palabra hacia tem- 
blar al mundo; hoy el mas vil de los hombres 
puede pisotearlo. 

»Yo he encontrado sobre la mesa de César 
un escrito muy largo, un testamento.» (Ciu- 
dadanos.) «Que se lea.» 

«Antonio.— i Oh, si vosotros leyereis el es- 
crito en que César os nombra sus herede- 
ros!» 

Y esto basta para que un ciudadano es- 
clame: 

«Son unos malvados.» (Otro.) «Ellos gentes 
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honradas... no, asesinos, execrables traido- 
res: leed el testamento.» 

En toda esta escena Shakespeare da á An- 
tonio un carácter de sagacidad y esperiencia 
tribunicia, con la que engaña á los conjurados 
y conmueve al pueblo. Esto está tan bien 
tratado , que á pesar de ya acabada la trage- 
dia de César, interesa, porque es la prepara- 
ción para otro drama. 

Antonio reúne al rededor del cadáver de 
César al pueblo , y acaba su primera arenga 
diciéndole: 

«Al pié de la estatua erigida á Pompeyo 
cayó el gran César: Eoma cayó con él, roma- 
nos : ni vosotros ni yo tenemos ya apoyo: 
triunfa la traición; y blandiendo su acero, su 
sangriento brazo se levanta sobre nuestras 
cabezas: vosotros lloráis ahora, eso os parece 
terrible. Veo que lloráis en vuestros genero- 
sos corazones; esa túnica destrozada os llena 
de estremado dolor.» 

Esto basta para que un ciudadano grite: 
«¡Justicia!» 

«Nosotros sabremos hacerla; corramos, 
busquemos, purguemos de ellos la tierra.» 

Al segundo discurso de Antonio, que es ya 
pesado^ otro ciudadano esclama: 

«Sí, desgraciado Bruto... nosotros incen- 
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diaremos tu casa : busquemos la banda de 
esos conspiradores » 

Y Antonio, para conmoverlos mas, les dice: 

«Ese pergamino tiene su sello; deja á cada 
romano cien dineros.» 

Entonces el segundo ciudadano grita: 

djQué suma! ¡Nosotros sabremos, vengar 
la muerte de ese grande hombre!» 

Antonio les refiere que les lega sus hacien- 
das, jardines y parques.» 

«Vamos (dice un ciudadano), á quemar su 
cuerpo, y con sus tizones á incendiar las ca- 
sas de los asesinos.» 

«Esterminemos esos traidores (esclama 
otro); rompamos sus bancos, sus ventanas, 
todo.» 

De modo que el gran hecho de Bruto ha 
desaparecido, y el pueblo, á quien decia Bru- 
to tiranizaba César, lo presenta el poeta in- 
glés tal como fué. 

Hé aquí la tragedia sin plan ni objeto, di- 
vidida en dos sentimientos: uno que favorece 
a Bruto y hace que levante su figura hasta 
matar al gran capitán de su siglo, y otro que 
lo degrada después de su muerte, para pre- 
sentarlo casi simple, sin conocimiento de sus 
enemigos y de las necesidades del pueblo; y 
para traer á la tragedia, después de desarro- 
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liado todo el plan, á Octavio, del cual en los 
tres actos no se ha hecho la menor alusión, 
anunciando la huida de Roma de Casio y de 
Bruto, mientras Calpurnia y Porcia descan- 
san, como si el sentimiento de las dos espo- 
sas , que tanto cuidado tenian por sus mari- 
dos, fuera posible ni lógico que acabara y 
desapareciera con ellas, y del modo que 
Shakespeare lo hace. Lo que no es lógico, no 
puede ser bueno , y este olvido es contrario á 
la verdad. 

La escena tercera del tercer acto pasa entre 
Ciña el poeta, y los ciudadanos, que dicen: 

«Arrancadle el corazón, y su nombre con 
él, y después, que se vaya; despedazadlo 
luego; quemad las casas de Casio, Bruto, 
Casca, Decio y Ligario; hagamos de ellas 
un inmenso incendio.» 

Así presenta Shakespeare al pueblo que 
quería libertar Bruto: Bruto lo desconocía; 
pero el poeta inglés no lo pinta tal como 
fué. 

Principia el acto cuarto con Antonio y dos 
personajes desconocidos hasta entonces: Oc- 
tavio y Lépido. Esto no lo permiten las re- 
glas del arte, y menos después de sucesos 
tan graves, que exigen ideas dramáticas y 
profundas: de modo que parece trivial cuando 
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Antonio le dice á Octavio^ hablando de Lapi- 
do, tercer triunviro: 

«Dejadme hacer; yo soy mas viejo y sabré 
partir; nosotros nos aprovecharemos; él ser- 
virá solo para el peligro; es necesario acumu- 
lar los honores sobre ese hombre, como se 
sobrecarga de oro una bestia de carga. — 
Después, cuando llega con la carga al lugar 
que se desea, el oro se pone en los cofres y el 
asno en el prado.» 

«Octavio.— Obrad como queráis; Lépido pa- 
rece un soldado intrépido. 

Antonio. — Mi caballo también lo es.» 

Este diálogo no es digno del sucesor de 
César ni de la tragedia, y demuestra que es 
imposible una obra maestra donde, después 
de acabado el asimto principal, para ligarlo 
con otro que forma la conclusión, se necesi- 
tan estos diálogos^ tan estraños de la gran- 
deza que representa Octavio, 

En la escena del cuarto acto los conjura- 
dos, amigos íntimos y aliados tan estrecha- 
mente para matar á César, ya están en la si- 
tuación de que Bruto diga á Lucilius hablan- 
do de Casio: 

«Tales son los ardientes amigos; una vez 
que se enfrian: cuando la amistad se va, el 
cumplimiento llega.» 
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En esta escena se presenta Pindaro, perso- 
naje nuevo; en la tercera Casio se queja de 
la conducta de Bruto, el cual le responde: 

«Vuestro nombre hace honor á la corrup- 
ción, y hace bajar la cabeza al castigo .» 

«¡Qué oigo!» esclama Casio. 

Y Bruto continúa: 

«Abandonaremos el campo del honor por el 
puñado de oro que pueda tecer mi mano: ¡áh! 
quiero ser antes un perro ladrando á la luna 
que un tal romano. 

Casio.— Cesa, Bruto; insultándome asi me 
desconocéis. 

Bruto. — ^Escuchad hasta el fin, porque 
quiero hablar: veré con espanto el aire de un 
loco que se enfurece. 

Casio. — ¡Oh Dios que me escuchas! ¿Debo 
yo soportar tantas injurias? 

Bruto. — Sí, y mas todavía; y con esas ma- 
neras á espantar á algún esclavo que tiemble 
al verol: aunque reventéis me veréis reir.» 

¿Dirá nadie que este diálogo pertenece á la 
muerte de César? ¿Son dignas estas pala- 
bras de Bruto? Basta para probar que la 
obra de Shakespeare, á pesar de su talen- 
to, no está á la altura del asunto de que 
trata. En esta escena, para hacerla mas es- 
travagante, queriendo representar á Marco 
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Pabonio, senador, el poeta lo hace aparecer 
detrás del teatro, diciendo: 

«Dejadme ver á los jefes que disputan: es 
necesario que yo intervenga.» A cuya volun- 
tad responde Casio: 

«Cómo son malos los versos de este cínico.» 

Bruto, dice: 

«Sal de aquí, cargador insolente.» 

«Casio. — No os incomodéis. Bruto. 

Bruto. — Que él sea menos indiscreto: fue- 
ra de aquí, camarada. 

Casio. — ^Vamos, vamos fuera.» 

En este diálogo estravagante con Casio, y 
luego con el poeta, acaba diciendo: 

«Porcia ha muerto de dolor.» 

Shakespeare, sin duda, no sabiendo cónío 
volverla á la escena, se conforma con que 
diga su marido que ha muerto de dolor de 
ver alargarse la ausencia. 

Mientras le esplica á Casio su pesadum- 
bre por esta causa, entra Lucilio con una co- 
pa y luces. 

«Vino, dice Bruto; en él ahogo yo todo el 
agrio del sentimiento. 

Casio. — De ese vino generoso, todo mi co- 
razón está ávido.)) 

En estas escenas, el poeta se separa del 
historiador Plutarco, el cual refiere que Bru- 
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to tenia una gran elevación de espíritu, mu- 
cha dulzura y un alma que lo hacia supe- 
rior á la cólera^ á la avaricia y á todas las 
malas pasiones. 

Hay además en este diálogo y los que si- 
guen algo de vago sobre la muerte de 
Porcia, que la historia no dice si fué antes 
ó después de separarse de Bruto cuando dejó 
la Italia. Plutarco nos reñere las palabras 
de Bruto á su amigo Acilio. 

«Si la debilidad de su cuerpo no le permi- 
te hacer lo que nosotros, ella nos igualará á 
pelear por la patria con la firmeza de su co- 
razón.» 

Es estraño, que después de decirle Bruto á 
Casio que ha muerto, se sorprenda, cuando 
en la misma escena, entrando Ticinio y Mé- 
sala, le dice este: 

«¿Vuestra mujer no os ha escrito?» 

Bruto. — No, Mésala. 

Mésala.— ¿No os dicen nada de ella? 

Bruto.— No. 

Mésala.— Es singular. 

Bruto.— ¿Por qué me dices eso? 

Mésala. — Por nada. 

Bruto. — Sois romano sed sincero. 

Mésala. — Bien: oidme como romano: Vues- 
tra mujer ha perecido de un modo cruel. 
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Bruto.— Adiós, Porcia, todos debemos mo- 
rir: por estar penetrado que algún dia po- 
dia morir el objeto de mi felicidad, yo pue- 
do hoy sufrir mi dolor. 

Mésala. — Así es como un gran hombre ha- 
ce frente á una gran desgracia.» 

Este diálogo es estraño, cuando ya Bruto sa- 
bia la muerte de Porcia. Después dice: 

«Marchemos sobre Filipos:» esto da lugar 
á la oposición de Casio, y entonces Bruto es- 
presa esta ñlosófica idea: 

«En toda cosa humana es necesario aprove- 
char el flujo. Si se arroja la vida á la onda 
oportunamente , uno se eleva sobre ella, y 
boga con fortuna. Si no, la barca se despeda- 
za en funestos esfuerzos; da vuelta al rededor 
de los escollos sin acercarse á las orillas. La 
nuestra está ahora en plena mar: es necesa- 
rio aprovechar el momento, ó perder la oca- 
sión. Mañana al despuntar el dia nos pondre- 
mos en marcha: mi ropa, Lucio; buenas no- 
ches, Ticinio; adiós. Mésala, mi noble Casio, 
buenas noches, y reposad bien ; adiós todos.» 

Después entra Lisilio con la ropa de dormir, 
y Bruto le dice: 

«Dame tu lira; ¿dónde está?» tiene un diá- 
logo casero con sus criados, y pregunta á Lu- 
cio si es capaz de no dormirse para tocar* 
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le cualquier aire con su lira. Lucio toca y se 
queda dormido: entonces Bruto le quita la 
lira para que no se le caiga, y se pone á leer á 
la luz de la antorcha, que brilla poco, y cree 
ver un espectro horrible que se adelanta. 

«Ángel, demonio ó Dios, ¿qué quieres? le pre- 
gunta; si deseas hablarme, dime quién eres. 

La sombra de César. — ^Yo soy tu funesto 
genio. 

Bruto. — ¿Qué quieres? 

La sombra. — Anunciarte que • te apareceré 
en Filipos. 

Bruto. — Bien, allí te veré.» 

Esta Vision, según Plutarco, creyó tenerla 
Bruto, y al despuntar el dia se la refirió á 
Casio; pero esto, que en la historia hace su 
efecto, aquí no se liga con el sueño de amo y 
criado, y con el tocar de la lira. Es fantástico 
si se quiere, pero no es bueno; y asi acaba el 
cuarto acto. 

Principia el quinto en la llanura de los 
Filipos, con im diálogo de Octavio y Antonio, 
en q1 que se mezclan Bruto y Casio, que llegan 
con sus armadas. 

«Las palabras antes que los golpes, dice 
Bruto. 

Antokio.— Muchas veces un buen deseo en- 
cubre otra cosa mas grave: testigo. Bruto, es 
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la herida que hizo vuestro puñal cuando gri- 
tabais: \salud, larga vida á Césarl 

Casio. — ^Del tuyo no se puede temer una 
cosa semejante , pero tu lengua tiene la miel 
de la abeja. 

Antonio. — Y su dardo... Era necesario, trai- 
dores, hacer lo mismo, antes que, para clavar 
el pérfido puñal, vuestras manos llegaran 
así escondidas á los costados de César: viles 
monos, vosotros hacíais muecas delante de él 
arrastrándoos- á sus pies como perros de ca- 
za: vosotros le lamíais la mano, mientras que 
el vil Casca, deslizándose por detrás como 
traidor, lo atacó y lo hirió en el cuello: viles 
aduladores.» 

Estas palabras de Antonio destruyen com- 
pletamente la importancia de Bruto y Casio, 
los cuales quedan reducidos á oirse llamar 
miserables monos. 

No se comprende cuál es el pensamiento 
de Shakespeare: ¿qué virtud ó qué vicio quie- 
re poner en relieve? ¿Cuál desea hacer su 
personaje principal, y cuál es su fin moral y 
político? Es en vano buscarlo: una escena 
destruye á la otra ; y aunque muchas veces 
brillan sus conceptos por la filosofía y eleva- 
ción , el efecto no forma cuerpo con el asunto 
principal de la tragedia que desde el principio 
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de mi examen ; al ver la repartición y núme- 
ro de los personajes, creí iba á suceder lo que 
he visto confirmado en mi estudio. Asi es, 
que César muere sin interesar; á Porcia le 
sucede lo mismo, y Bruto y Casio están con- 
denados á igual pena. 

Los grandes libertadores de Roma pasan 
la vergüenza de una disputa por dinero, en 
la que demuestran poca elevación: 

Cuando les dice Octavio: 

aYo no pereceré á vuestros golpes,» y le 
contesta Bruto: 

«Joven Octavio, esa muerte es la única que 
ilustraría tu nombre.» 

Agrega Casio: 

«Es demasiado honor para el digno compa- 
ñero de un conspirador enredador.» 

Estas ideas tampoco son elevadas. 

La despedida de Bruto y Casio es sentida 
y lacónica. 

La escena tercera del quinto acto es un 
preciosísimo cuadro, lleno de color y movi- 
miento. Creyendo perdida la batalla y preso á 
Titinio, Casio dice: 

«¡Qué cobarde soy , viendo vivo tal amigo, 
hecho cautivo delante de mi! Ven tú, á quien 
yo conquisté en medio de los Partos, á 
quien he hecho jurar al concederte la vida 
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que siempre harías mi voluntad: el momento 
ha llegado de cumplir tu juramento, te doy 
la libertad; pero toma esta ñel espada e;n- 
papada en la sangre de César, y atraviésa- 
me con ella el corazón: no respondas na- 
da: pronto ; y así que me cubra la cabeza 
con la túnica, hiere. César, este hierro te ten- 
gara, como te quitó la vida.n 

Pindaro lo obedece, y Casio muere. 

Este momento es de gran efecto , y son 
magníficas las palabras de Titinio al volver y 
encontrarlo muerto : 

«El sol de Roma se ha puesto; las tinieblas, 
los vapores de la noche y sus velos fúnebres 
van á envolvernos para siempre: Mésala, 
nuestra obra está concluida.» 

Después Titinio se da la muerte con la 
misma espada de Casio, y llega Bruto con 
dos personajes mas que se presentan aí con- 
cluir la tragedia, Toluminio y Catón, que 
no sirven sino para que , al ver muerto á Ca- 
sio^ esclamen : 

«Tu poder, ¡oh César! aun no se ha acaba- 
do; tu genio en la tierra vaga entre nosotros 
y contra nuestros mismos pechos vuelve 
nuestros aceros.» 

La escena cuarta pasa aun en el campo de 
batalla de Filipos, y en ella muere también 
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el hijo de Catón, que ha entrado en la trage- 
dia á decir solamente: 

«Que se sepa que yo soy el hijo de Marco 
Catón, el enemigo de los tiranos y el amigo 
de su patria. Si, soldados. Catón me dio la 
vida.» Y muere. 

A lo cual responde Bruto: 

«Yo soy Bruto, el amigo de mi país; ved lo 
que he hecho y sabréis quién soy.» 

Y con la escena quinta, aun en el campo 
de batalla, acaba la tragedia. 

Bruto se sienta sobre una roca; oye á otro 
nuevo personaje llamado Clito, que viene á 
presentarse para nada al ñn de la tragedia, y 
al que le habla al oido, á pesar de estar solo. 

cuto le responde: 

«Una cosa como esa no la haré por nada en 
el mundo.» 

Entonces llama á Dardanio, personaje tam- 
bién que llega al fin, y le habla al oido. 

«¿Qué te propone?» le dice Clito. 

A lo que responde Dardanio: 

«Matarlo.» 

En eáta escena dice Bruto: 

«El espectro de César se ha presentado dos 
veces á mis ojos: yo sé, pues, que mi hora ha 
sonado; mi misión está terminada. Ved cómo 
todo pasa aquí abajo: los vencedores de com- 
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bate en combate nos han empujado hasta el 
borde de la huesa: es mejor caer en ella , que 
nos arrojen ¿ ella!» 

Entonces le pide á Voluminio que le tenga 
la espada para matarse, lo que al fin hace 
Straton, diciéndole Bruto: 

« Adios^ mi buen Straton, criado fiel: que tu 
sombra se endulce, ¡oh César I tu muerte me 
fué cien veces mas mayor sacrificio.» 

Se precipita sobre su espada, y muere. 

Para acabar peor el drama , llega Octavio, 
ve los muertos, y se entretiene en preguntar 
á los servidores de Bruto y Casio si quieren 
servirlo, á lo que responden que sí, para ma- 
yor ignominia de los conspiradores y degra- 
dar hasta el último punto la conspiración, 
los conjurados déla muerte de César y hasta 
sus servidores. Este es el drama de Shakes- 
peare, que he estudiado minuciosamente, pa- 
ra dar ahora mi opinión sobre el de Alfieri, 
del cual no haré un examen tan detenido por 
no alargar demasiado este trabajo. 

César, Antonio, Cicerón, Bruto, Casio, 
Cimbro , pueblo , senadores , conjurados y 
lictores son todos sus personajes. 

La tragedia de Alfieri es una composición 
completa , donde están guardadas todas las 
reglas del arte. La trama es sencilla, pero 
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elevada; los acontecimientos se encadenan 
perfectamente; nada hay de inverosímil ; los 
personajes todos son simpáticos y sostienen el 
carácter con que los describe Plutarco. 

Nadie está en ridículo; César es el dictador 
de Roma, con su gran corazón político y su 
decisivo espíritu de mando. 

Bruto está presentado noblemente como 
patricio justo, que por la libertad de Roma 
está dispuesto á matar ó perder la vida, con 
virtud y sin odios, mas bien con admiración y 
amor al dictador. 

Cimbro, Casio, Antonio y Cicerón, que 
juegan im papel insigniñcante, le dan interés 
al drama y sostienen el argumento con bellí- 
simas ideas^ espresadas en versos magníficos 
y con una lógica y laconismo sublimes: 

La manera con que principia la conjura- 
ción es natural ; la disposición de Bruto de 
hablar con el dictador para convencerlo, co- 
nociendo su grande espíritu, antes de tratar 
de matarlo, es de buen ciudadano. 

El diálogo de este con César y la declara- 
ción de que es su padre, está bien traída, y 
motivada con la carta de Servilla al campo 
de Farsalia. 

Los ruegos de Bruto para que dé libertad 
á Roma, y la respuesta de César, todo pre- 
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para y justifica la decisión de los conspirado- 
res: de modo que, aun sabiendo Bruto que es 
liijo de César, se disculpa el que lleve ade- 
lante su idea bajo el punto de vista de los 
conjurados. 

Alfleri presenta muy simpático á Bruto: ha- 
ce sentir el derecho en que estaba de matar á 
César por libertar á Roma; y para hacerlo 
mas digno , lo lleva á que en el Senado le 
ruegue admita su proyecto ; y no queriendo 
César, negándose á todo, es cuando desnuda 
el puñal, é imitándole los demás conjurados, 
le dan muerte. El modo de morir es magis- 
tral. 

Lacónico y magnifico es el diálogo que sos- 
tiene Bruto con el pueblo, y forma un todo 
con la tragedia. 

No se arrastra el argumento después de la 
muerte de César: sino que la motiva, la justi- 
fica, conmueve y vence al auditorio , que sale 
del teatro diciendo: «Bruto tiene razón.» 

Alfieri sentia esto siendo republicano, y 
ha escrito, con ese sentimiento , una tragedia 
republicana, que acaba diciendo el pueblo: 

«Con Bruto, á la libertad ó á la muerte.» 

La obra de Alfieri está sembrada de gran- 
des ideas; de magníficos preceptos; de verda- 
des morales y políticas ; de sentimientos de 
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virtud y de todo lo noble y digno del alaaa. 

Es un ejemplo de composición por el orden, 
por la lógica y laconismo, y por su principio, 
medio y desenlace. 

Aunque no concurren mujeres en esta tra- 
gedia, para hacer patético y amable el asun- 
to, hay un hijo que enternece el espíritu y lo 
levanta. 

Esta falta de mujeres hace mas interesante 
el drama político: donde siempre que se evi- 
ten se les hace un servicio y \m bien al pú- 
blico. 

Finalmente, elBruto segundo de Alfleri es 
la mejor tragedia escrita sobre este asunto; 
superior á las de Shakespeare y Voltaire: 
y eso que su autor , juzgándose á sí mismo, 
dice que el César de esta tragedia no es en- 
teramente el César de Roma. Que Bruto le 
parece una creación sobre ima base verda- 
dera, debiéndose en Bruto dar digna tumba á 
la grandeza toda de Roma. 

En Cimbro ha querido representar el ánimo 
y virtud de Catón, aunque no era susceptible 
en la tragedia, para desarrollar los altos pen- 
samientos y la virtuosa opinión de Catón. 

Cicerón, personaje poco trágico por su edad 
y sentimientos, podia haberse suprimido, no 
era necesario; pero mostrando un romano 
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mas, haciéndolo opinar sobre los presentes 
peligros, hablar de la república con aquella 
verdadera ternura de padre , no cree haber 
cansado á los espectadores. 

«El pueblo en esta tragedia no tiene una 
gran representación, porque, siendo licencio- 
so, gastado en todos los vicios j vendido al ti- 
rano, no podia en una tragedia de libertad 
tener parte sino al fin^ cuando lo conmoviera 
la muerte de César , en que la elocuencia de 
Bruto lo persuade, lo inflama y hace ver que 
puede ser otra vez el pueblo romano. 

En este sublime instante, dice Alñeri, debe 
concluir la tragedia. 

El elogio del muerto César , en la boca de 
Bruto, vale mas que la vil adulación, en boca 
de Antonio , cuando lo delata al pueblo al 
mismo tiempo matador é hijo de César. 

La tragedia participa de los defectos anejos 
á la conjuración^ en la que se habla mucho 
y se opera poco,' y campea entre los otros de- 
fectos í la casi total inutilidad del cuarto ac- 
to; no he sabido evitarlo, mas espero que la 
grandeza de la cosa tratada en él podrá ha- 
cerlo en gran parte tolerable.» 

De tal modo juzga su obra el poeta Alfleri: 
si hubiera juzgado como yo la de Shakes- 
peare, lo hubiera hecho con mas dureza que 
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Voltaire, del que haré un breve examen, pa- 
ra no ser cansado en mi juicio sobre estos 
escritores. 

«Voltaire j Napoleón han hecho el siglo 
XIX: el primero, un gran espíritu, hadado la 
luz; el segundo, im gran genio, ha desembro- 
llado el caos. Voltaire confiesa á cada paso 
de su obra que él no es dueño de sí mismo; 
se cree de la familia^ de los espíritus cuyas 
acciones están escritas en el cielo. El ha 
arruinado matemáticamente el fatalismo; 
pero si el primero que llega es libre de hacer 
el bien ó el mal, el hombre de genio tiene su 
estrella, porque trabaja por Dios aunque sea 
un ateo. Un destino invisible guia á Voltaire; 
joven, deja el lecho de su querida para amar 
la razón; moribundo, levanta la piedra del 
sepulcro, para abogar por la causa de los sa- 
crificados.» 

Así juzga á Voltaire, Arsene Houssaye, mi 
muy querido amigo, uno de los escritores mas 
distinguidos de Francia. 

Voltaire, en esta tragedia, dice el conde 
Algarotti, «ha querido imitar la severidad 
del teatro inglés, y señaladamente uno de sus 
poetas, del que dice, y no injustamente, que 
tiene errores iúnümerables y pensamientos 
inimitables, de lo que su César mismo hace 
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fé plena. El ha Imitado en francés las dos 
escenas últimas de la tragedia inglesa (1).» 

A pesar de la opinión de este crítico, aun- 
que Voltaire ha seguido en sus dos últimas 
escenas á Shakespeare, no lo ha imitado; Vol- 
taire ha seguido á Plutarco, y ha caido en el 
mismo defecto que el poeta inglés, sin el ar- 
dor de la imaginación atrevida del inglés y 
sin sus delirios. Su tragedia es buena, revela 
la mano del gran critico, pero no es una obra 
maestra, á pesar de sus escelentes versos y 
de sus profundas y sentenciosas ideas políti- 
cas y morales. 

Julio César, Marco Antonio, Junio Bruto, 
Casio, Cimber, Décimo, Dolabella, romanos 
y lictores, son los personajes de su tragedia. 
Dos mas que Alfleri, que escribió después 
de él. 

Hay mas reglas de arte en su obra que en 
la de Shakespeare, y sin tener el brillo del 
poeta inglés , es digna de estudio y sirve de 
enseñanza. 

«Venid, dignos representantes de la gran- 
deza de Roma , compañeros de César.» Así 
saluda al Senado, y Alfleri dice: 



(1) Carta del Sr. Algarotti al abate Fras- 
chini. Cirey, 12 Octubre 1735. 
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«Padres ilustres, á consejo os llama el dic- 
tador de Roma: es verdad que raras veces os 
juntó César; pero eran causa de esto mis 
enemigos y los vuestros; lo que mas deseaba 
siempre, sobre todas las cosas, era gozarme 
en Roma, entregada á si misma, y consultar 
con vosotros.» 

Esta consideración le dan al Senado ro- 
mano Voltaire y Alfleri. 

Abundan en esta tragedia francesa ideas 
como las siguientes: 

«El destino de los Estados depende de un 
momento. Del triunfo á la caida no hay mas 
que un paso,» 

«Bruto.— Que César sea grande; masque 
Roma sea libre. 

¡Dioses!... Señora de la India , esclava al 
borde de Tíber, ¿qué importa que su nombre 
domine el universo? ¿Qué importa que la lla- 
men reina ^ cuando está encadenada? 

CÉSAR. — Para osar hablarme de Roma y de 
patria; para afectar aquí esa ilustre altane- 
ría, esos grandes sentimientos delante de 
vuestro vencedor, era necesario haberlos te- 
nido en las llanuras de FarsaUa. Entre nos- 
otros , la fortuna y posición es muy desigual, 
si vosotros no habéis aprendido á vencer, 
aprended á servir. 
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Bruto.— César, ninguno de nosotros apren- 
derá sino k morir ; y ninguno en Farsalia tu- 
yo la cobardía de pedirte la vida: tú nos la 
concediste; pero fué para envilecernos , y la 
detestamos , si es necesario obedecerte. Cé- 
sar; que á tu cólera ninguno de nosotros es- 
cape; comienza por mi si quieres reinar: 
¡hiere! ¡Hasme morir al momento, ó deja de 
reinar! 

CÉSAR. — ^Y bien; ¿qué quieres? Habla. ¿Tie- 
nes el corazón de un hombre? ¿Eres tú hijo de 
César? 

Bruto.— Sí, si tú lo eres de Roma. 

DoLABELLA. — Toda la naturaleza conspira 
á advertirte; y con siniestro augurio^ el cielo, 
que hace los reyes, teme tu muerte. 

Antonio. — Una hora antes hacia temblar la 
tierra el que debia encadenar Babilonia á su 
carro.» 

De esta clase son la mayor parte de los ver- 
sos del poeta francés; en toda la tragedia 
concisos y llenos de sublimidad , pero su tra- 
gedia acaba con estas palabras de César: 

«Anda; yo quiero mejor morir que temer la 
muerte.» 

Y en la escena sesta del acto tercero^ los 
conjurados, detrás del teatro, gritan: 

«Muere, espira, tirano. Valor, Casio 
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Y así muere César, sin que se vea y de una 
manera fría. 

Después sale Casio , puñal en mano , di- 
ciendo: 
«Está hecho; ya no existe.» 

Y sostiene un diálogo con Dolabella poco in- 
teresante, y en la escena última llega Anto- 
nio , romanos y Dolabella. Antonio, subiendo 
á la tribima les arenga para probarles que la 
muerte de César ha sido una desgracia y una 
injusticia: del fondo del teatro se adelantan 
los lictores, trayendo el cuerpo de César cu- 
bierto de una túnica ensangrentada. Antonio 
baja de la tribuna, y se arrodilla á su lado. 

«Del mas grande de los romanos, ved lo 
que os queda; ved el Dios vengador idolatra- 
do por vosotros, que sus asesinos mismos 
adoraban de rodillas.» 

Y con sus esclamaciones mueve al pueblo, 
que, como en el drama de Shakespeare, corre 
á destruir y quemar con las brasas de la ho- 
guera de César las casas y las vidas de los 
conjurados. 

Y Antonio concluye diciendo: 

«No dejemos que sea inútil su furor; precipi- 
temos ese pueblo inconstante y fácil, arras- 
trémoslo á la guerra, y sin perdonar nada, 
sucedamos á César, corriendo á vengarlo.» 
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Este es el fin de la- tragedia de Voltaire, 
que en mérito es la tercera de las que hemos 
juzgado. 

Voj á ocuparme del Julio César del buen 
poeta español, D. Ventura de la "Vega, cuyos 

laureles por otras obras no se marchitarán 
nunca. 

Yo escribí hace tiempo un libro de poesías 
titulado Lágrimas del corazón, A un periódi- 
co que se publicó mas tarde se le ocurrió ha- 
cer su juicio, y con cuatro renglones llenó su 
objeto diciendo: «Poesías del Sr. Güell y 
Renté: De aurir rollante olear sabroso rio: 
para muestra un botón basta.» Este juicio 
me hizo quemar la edición, y reimprimirla, 
quitándole muchos versos, algunas compo- 
siciones enteras , y temiendo aun que hayan 
quedado faltas que merezcan censuras co- 
mo la de El Padre Cobos, 

Después he publicado ocho volúmenes en 
París. A todos estos libros les doy poca im- 
portancia. 

Me parece que un niño los escribiría tam- 
bién; los he publicado como formaría en 
el lugar que vivo un jardín, con las plantas 
que encontrara en los campos, y á pesar de 
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SU rusticidad, con ellas habria entretenido 
mis horas de ocio. 

Por eso he escrito, sin creer que mis libros 
tengan ningún- mérito. 

Pero ellos me han servido para enseñarme 
á admirar las obras de otros , que siempre 
leo aprendiendo. 

Asi es que cuando en la literatura de mi 
patria se anímela un libro, lo busco y lo es- 
tudio, para saber algo; y cuando, en mi hu- 
milde opinión, no le hallo el valor que otros 
le atribuyen, siempre lo achaco á ignorancia 
mia ; pero de vez en cuando se me ocurren 
dudas, se rebela mi espíritu contra mi 
pequenez, y esto es lo que me ha sucedi- 
do al leer el Julio César de D. Ventura de la 
Vega. 

En su prólogo dice: «he escrito una trage- 
dia,» y sus amigos añaden : «la mejor entre 
las conocidas, la obra maestra de su siglo.» 
Pero como de estas apreciaciones resultaría 
que la muerte de Julio César con *el tiempo 
pudier?, ser modelo de la juventud que se de- 
dica á escribir para el teatro, voy á hacer mis 
modestas reflexiones sobre esta feliz obra li- 
teraria, que ha nacido á la fresca sombra de 
los laureles del marqués de Molins; arrulla- 
da por el encomio de los iicadémicos mas dls- 
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tinguidos ; leída con autoridad y aplauso en 
los salones mas ilustres de España; y que^ á 
pesar de eso y de su magnífica edición, vivirá 
poco tiempo, porque la tragedia no es buena, 
no está bien versificada; se separa del espíritu 
y de la verdad histórica; su autor no ha sa- 
bido pintar las costumbres de la señora del 
mundo en tiempo de Julio César; no ha deli- 
neado, tal como fué, á este gran capitán y filó- 
sofo, conocedor del corazón humano; al dicta- 
dor, que fundó ima civilización y abrió las 
puertas al siglo de oro de Augusto, no ha sa- 
bido dar energía de dictador, ni austeridad 
de hombre á Bruto , ni amistad y disipación 
y franqueza de capitán á Antonio, ni carácter 
de mujer fuerte á Servilia, conocida en la his- 
toria por el tráfico que hiciera con su hija, á 
quien falta, ya que se la hace buena, la su- 
blimidad de honesta mujer, virtud de madre 
y grandeza de ciudadana. 

A Cicerón lo saca á la escena para ser hu- 
millado por Antonio y puesto en ridículo 
por todos. A los esclavos los hace jugar pape- 
les superiores á su carácter; y los presenta 
con tales inverosimilitudes, que causan lásti- 
ma. A los conjurados no los pinta patricios 
y amantes de la libertad , sino mudos y am- 
biciosos. Los diálogos del pueblo, que siem- 
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pre son de^muchos preguntando y de muchos 
respondiendo , son vulgares y ridiculos. 

Nos recuerdan la escena del reparto de la 
sopa del convento en El diablo predicador; 
y finalmente, llega la muerte de César, y has- 
ta entonces no se sabe quién es el principal 
personaje de la tragedia ni cuál el pensa- 
miento^ en cuya acción no hay unidad; por- 
que, queriendo hacer lo de Shakespeare, copia 
la vida de Julio César de SuetoiUo y Plutarco, 
arrastrando asi el argumento después de la 
muerte de César , y llevándolo á otro suceso 
que distrae y enfria el ánimo del auditorio. 

De modo que, bien visto, son dos los argu- 
mentos de la tragedia: primero, la muerte de 
César, en la que juegan César^ Antonio , Ci- 
cerón , y los senadores , Servilla, Bfuto , los 
poetas y los esclavos romanos ; y segundo, la 
acción de la muerte de Bruto, en la que re- 
presentan Bruto, Antonio, Servilla,, senadores 
y el pueblo romano. Asi es que, bien analiza- 
do, el Julio César son dos argumentos mal 
unidos. 

Pero no es probar nada, hacer asi el juicio 
y dar una opinión ; es preciso que esta resul- 
te de un análisis justo, sin pasión y sin deseo 
de hallar defectos; sino, por el contrario, di- 
simulándolos; porque es ardua lá t^rea del 
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poeta, por eso voy á hacer un análisis razona- 
do y detenido de la obra de D. Yehtura de la 
Vega. 

Comencemos por el acto primero: dicen los 
historiadores que en algunos momentos César 
llegó á dictar hasta á siete amanuenses ; y 
porque, sin duda , tiene gran urgencia , co- 
mienza el primer acto dictando á cuatro: ¿y 
es lógico que en medio de esta ocupación tan 
precisa , Antonio le interrumpa y le recite 
treinta y dos versos, acusando á Bruto, Cim- 
bro, Casio , Marcelo, Flavio, Ciña y Cicerón, 
para que César le conteste: 
«Antonio me distraes?» 

Y sigue dictando hasta que concluye por 
volverse á Antonio y decirle: 

«Hasta tímido estás : curarte es fuerza.» 

Y entonces Antonio , que le viene á pedir 
poder para descubrir y castigar álos traidores 
que conspiran contra César , le contesta con 
una tirada de versos que principian: 

«¡Tímido yo! Convócalas legiones: 
Llévame pronto á la marcial pelea : 
Dame que en franca lid, en campo abierto, 
Llenando el aire bélicas trompetas, 
Sobre mí solo, rehilando caigan 
Nubes de dardos que mis ojos vean. 
¡Dulce y noble morir! Mas joh! que es duro 
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En voluptuosa estancia, donde humean 
Pebeteros de Arabia , coronada 
De albas rosas la ungida cabellera, 
Sobre tirios tapices reclinado. 
En alegre banquete, do se ostentan 
En fuentes de oro que el tricUnio abruman 
« Y el fulgor dé cien lámparas reflejan , 
Ora humeante el jabalí de Un^bría, 
Cuya mole, simétricos rodean 
Rombos del Tiber, ostras del Lucrino , 

Y de purpúrea túnica cubierta 
Blanca langosta y el pavón de Juno, 
Que cual rey del banquete se presenta 
Bajo el dosel que su rizada pluma 

De tornasoles fúlgidos desplega; 
Ya las olivas que Tarento envia, 
Las matizadas pomas de Pompeya , 

Y destilando miel, rubios topacios. 
Los dátiles de Siria; y cuando eleva 
El parásito Sergio, ya beodo, 
Himnos á Baco, al son de las cadencias 
De música festiva, y yo en el seno 
Reclinado de Cíteris mi bella, 

Libo cien copas do espumante hierven 
Elfalerno y el mdsico^ y anhela 
Mas vida el corazón y mas sentidos j 
Para gozar cuanto la mente sueña... 
¡Es duro, es duro que en tan dulce instante 
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El epulón (1) que á mis espaldas vela 
ffuarde oculto puñal que en mis entrañas 
Clave traidor con sobornada diestra (2)! 
De manera que si no fuera por este peligro 



(1) Epulón: el que da un convite.— Convi- 
dado, comilón: llamábanse así tres varones, 
entre los romanos, que cuidaban de los con- 
vites que se ofrecían á los dioses : en este 
sentido es mas usado en plural; epulones. — 
Balbuena. 

Epulón: el que come y se regala mucho. — 
(Academia).--!Por la misma razón creemos 
que existan asimismo epulones en los anales 
gastronómicos de todos los siglos. — ^Dicciona- 
rios de la Academia y de Domínguez. 

Epulón, del latín epulones, derivado de' 
eputum (festín): Antiguos romanos sacer- 
dotes instituidos el año 558 de la fundación 
de Roma, para preparar los banquetes sagra- 
dos en los días solemnes. — Bepherella. 

Epulones: sacerdotes romanos que presi- 
dian á los convites. — Diccionario francés es- 
pañol, por Capmany. 

Este trozo es sin duda lo mas bello que 
tiene la tragedia , y por eso lo trascribo ínte- 
gro; los versos están deliciosamente hechos, 
son armoniosos, la descripción muy linda , y 
puede servir de ejemplo por su elocuencia y 
sublimidad. 

(2) Deslumbrador rebozo zurcir suele 
De púrpura su autor.... 

mas no era aquel su sitio. — Horacio, 15 
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imaginarlo, los banquetes y las delicias se- 
rian su entretenimiento; y Antonio era disi- 
pado, es verdad, pero ni César podia decirle 
tímido^ ni él debia aparecerlo, como se colige 
de su lenguaje: los bravos capitanes no son 
tan meticulosos. 

¿Y quién sobornaba & este Epulón? ¿Quién 
era este epulón de que habla Antonio? 

Epulón, según el Diccionario de la lengua 
castellana^ quiere decir el que come mucho. 
En latin, si consultamos al Diccionario de 
Balbuena, quiere decir lo mismo; pero en una 
de las acepciones, llama asi á tres sacerdo- 
tes encargados de servir los festines sagrados 
que se constituyeron el año 558 de la funda- 
ción de Roma. 

Si el Sr. Vega tiene que hablar en español, 
como académico de la lengua, á su dicciona- 
rio debe atenerse; y en este caso, ha dado al 
Epulón una signiñcacion impropia; y po- 
niendo á Antonio y á sus bellas sentados á 
los lados del triclinio, el Epulón ni podia es- 
tar comiendo á las espaldas de Antonio, ni 
entreteniéndose en velar, y ó se empleaba en 
comer mucho y no podia velar á su espalda; 
ó era uno de los tres sacerdotes que servian 
los banquetes sagrados, y los de Antonio no 
tenian este carácter, ó era un criado que ser- 
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via la comida, y se preparaba á clavar el 
oculto puñal que el Sr. Vega pone en sus 
manos sobornadas; j entonces no era Epulón, 
y de todos modos, el Sr. Vega le ha dado á 
la palabra Epulón una significación que no 
tiene, ni en el Diccionario de la lengua^ ni en 
los diccionarios científicos que existen hoy. 

Y no es solo la idea del Epulón^ sino que 
hasta la .palabra guarde está usada por es- 
conder ó por el verbo llevar; pero como pone 
en seguida la palabra oculto^ esta voz y guar- 
de se confunden jbanto, que casi parecen te- 
ner un mismo significado, dejando al fin de 
esta relación una tal oscuridad, que vulgariza 
los versos y los hace pesados^ sin embargo 
de que guarde no es voz sinónima de oculte, 
sino de llevar, conservar , y puede usarlo 
aunque á mi juicio sea oscuro y redimdante. 

Luego César responde á Antonio, sin que 
este le haya preguntado su opinión, sobre la 
clase de muertes; como si estuvieran tra- 
tando de los modos de morir^ estas palabras: 
Entre todas las muertes, caro Antonio^ Pre- 
fiero yo la inesperada (1). 

Se acaba con esta idea la primera escena 



(Ij La noche anterior á su muerte estaba 
comiendo en casa de Lépido, y dyo que pre- 
fería una muerte no esperada.— /yW^^nie?. 
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del acto, que tiene por fln principar el llamar 
Antonio la atención de César sobre la conspi- 
ración que hay contra su persona. De modo r 
que cuando César dicta á los amanuenses, lo c 
interrumpe Antonio para hablarle de la cons- 
piración; y cuando puede contársela, lo entre- 
tiene con los rombos del Tiber^ las ostras del 
Zucrino, la blanca langosta y el^^zt^o^ de Juno. 

Y el Sr. Vega, porque ha leido en la histo- 
ria que César^ el día antes de los Idu^s de 
Marzo, en una cena á la que asistió en casa 
de Marco Lépido, estando escribiendo unas 
cartas, como lo tenia de costumbre, recayó la 
conversación sobre cuál era la mejor muerte, 
y César, anticipándose, á todos, dijo: «La in- 
esperada;» el autor de la tragedia lo aplica 
al fin de esta relación^ venga ó no á cuento. 

Se comprende en García del Castañar, la 
incomparable descripción de la caza; en Cés- 
pedes^ la magnifica pintura del caballo; pero 
estos buenos versos sobre las orgías romanas, 
en el punto en que los coloca el Sr. Vega, no 
están bien, y nos obliga á recordarle el pre- 
cepto de Horacio (1). 



(1) Deslumbrador rebozo zurcir suele 

De púrpura su autor... 

Mas no era aquel su sitio. — Horacio 15. 
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En la escena segunda se presenta Lépido, 
y dice á César que «corren libelos en Roma, 
en que su honor y dignidad por el lodo se ar- 
rastra;)> el honor y dignidad son dos cosas; el 
verbo arrastra está en singular, y puede 
usarse, pero es duro. «Mira, le dice luego; 
mira, de Aulo Cecina es este, y este, y» Me pa- 
rece que el este y este no son dignos del poeta 
famoso, por falta de eufonía. 

Pitolao escribió un poema contra César , y 
el Sr. Vega hace bien de ponerlo en la escena 
como enemigo del dictador ; pero no le da la 
importancia debida; Lépido dice á César que 
la venganza á la verdad suceda: pensamiento 
falso, impío y erróneo en sana moral; y por 
la denuncia de un esclavo , llamado Ennio, 
se disponen él y Antonio á cortar la cabeza k 
Bruto, sin mas fórmula ni ceremonia, si César 
no los detuviera diciéndoles: «Nada quiero sa- 
ber,» y concluyera la escena donde le dan 
cuenta de los conspiradores^ esclamando: 

Di á Pitolao que no nació poeta (1); 
Con todo, de estos versos miserables. 



(1) Sufrió con paciencia un libelo calum- 
nioso y versos muy picantes dePitholao, que 
desgarraban su reputación. — Suetonio. 
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Cuantos logres hallar, recoge y quema. 
Pueden hacer fortuna: son muy malos. 

En aquel tiempo no era fácil que los versos 
malos hicieran fortuna; en nuestra época 
puede ser: el dictador, que habia aprendido las 
letras en Rodas, sin duda habría tenido mas 
cuenta con sus palabras, y es darle un carác- 
ter muy vulgar cuando se le pone en el caso 
de decir á Lépido: de esos versos cuantos loares 
hallar recoge y quema. ¿ Qué le importaban á 
César^ al domador de ochocientas ciudades y 
de tantas naciones? El trabajo, sin ser gran- 
de, era pesado; pequeño para mandado por Cé- 
sar, y grande para hecho por Lépido, gene- 
ral y cónsul de la potente Roma. 

La escena tercera principia con un diálogo 
fllosóflco entre César y Antonio sobre el modo 
de robar á la muerte una <iparte que anime el 
almq, que me anima;v César le dice á Antonio: 
«Dime: en el torbellino de tu vida 
Que entre lides de Marte, entre tormentos 
Del foro, entre placeres del banquete 
Rápida á hundirse en el sepulcro vuela (1), 



(1) Hará dar luz á lo que sea oscuro. 
Reprobará la ambigüedad!^ notando 
Los pasajes que piden pronta enmienda. 

{Horacio, 450.) 



74 

¿No has dicho, layl una vez: ¡oh! si la muerte 

Vns, parte de mí robar pudiera. 

Parte que anime el alma que me anima? 

Parte en que corra sangre de mis venas, 
En que viva yo propio, en que á despecho 
De la implacable muerte, mi existencia, 
Con mi nombre , y mi gloria , y mis virtudes, 
Dilate en las edades venideras: 
Un hijo, en fin,,. (1)» 

En los doce versos que emplea para decir 
esta adivinanza gongorina y oscura, repite 
tres veces entre; tres ^^Oím parte; dos muerte y 
y en un renglón anime, alma y anima; que 
casi quiere decir la misma cosa ; para con- 
cluir con 

Dilate en las edades venideras: 
\Un hijo, enfin\ 

Si no llega á darle esta dilatación á su idea, 
nadie lo hubiera comprendido. 

Y porque Antonio le contesta aque nunca 
el cielo quiso que tales' goces conociera , le 
responde César: ((por eso eres cruel.» Esta es 
una estravagancia. De modo , que para ser 



(1) En que el poeta, 
Lo que debe decir al punto diga. 

{Horado, 45.) 
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cruel, basta no ser padre. ¿Es justa esta* 
apreciación? No tiene disculpa; ni la idea de 
Antonio cuando responde á César: 
«Pues tú, que ni á Calpumia ni á Pompeya 
Debiste nunca que á tu estéril lecho 
Invocada Lucina descendiera.» 

La mujer podrá ser estéril, el lecho nunca. 
La figura ha sido usada y podrá usarse, pero 
V no es propia, y los grandes hablistas y poetas 
deben buscar la mayor exactitud posible en 
sus figuras. ¿Cuánto daño no hace á esta res- 
puesta el 

. . . . . goza la vida^ 

Que te otorguen los númenes... (1)? 

Parece cosa de otorgar im testamento, y no 
es poético aquí; en x)tra ocasión podrá serlo. 

¿Y puede darse en la languidez de este 
diálogo nada mas débil 
Que en los mezquinos lindes de mi vida 
Mis pensamientos , mi ambición se encierran? 

¿En qué consiste la mezquindad de esos lin- 
des? Mezquinos, según el Diccionario de la len- 
gua, equivale á pobres, cortos, estrechos; y 



(1) Espresar los conceptos con nobleza. 

{Morado, 2S0.) 
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aunque casi puede admitirse que son los de 
la voluntad de Dios , pudiera decirse estre- 
chos lindes de la vida , Umítanse mis altos 
pensamientos ú otra cosa mejor. ¿Para qué 
sirven los pronombres de mi vida^ mis pensa- 
mientos, mi ambición, se encierra sino para 
hacer pesados los versos? Asi fueran todos 
como los últimos de la página que dicen: 
Del vasto imperio que fundó mi espada, 
Del mar de Luso á la remota Persia. 

Pero apenas se leen, cuando una gran 
abimdancia de sangre hace desmayar el áni- 
mo, pues Antonio pregunta: 
¿Y quién es esel 

CéSAR. 

¿Quién f me preguntas? Quien mi sangre tenga. 



(N.) Cayo Julio César tenia diez y seis años 
cuanao perdió á su padre; el año siguiente fué 
designado sacerdote de Júpiter ; y aunque 
se le habia comprometido desde su infancia 
á ser marido de Cosutia, nacida de simples 
caballeros, pero muy rica , la repudió para 
casarse con Cornelia , hija de Ciña, el cual 
habia sido cónsul cuatro veces. Tan lue^o 
como se casó tuvo de esta mujer una hija, 
llamada Julia. El dictador Sila queria obli- 
garle á repudiarla; y no habiendo podido con- 
seguirlo por ningún estilo, lo privo del sacer- 
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Antonio. 
¿Tu smgrel De tu sangre hay solo Octavio. 
¿Es ese el sucesor?.. 

Esos tres quiénes, y esas tres sangres, y 
esos dos es ese, ¿son soportables? Antonio le 
pregunta si es Octavio á quien piensa dejar- 
le á Roma, y César responde que le antepo- 
ne otro; y preguntado ¿quién es en ñn? pone 
el Sr. Vega en boca de César , queriendo ce- 
ñirse á la historia^ la relación menos funda- 
da en ella que puede leerse (1). 

¿Quién , por poco que se dedique al estudio 
de la historia, desconocerá la vida de César, 



docio , de los bienes de su mujer, de las he- 
rencias de su casa, y desde entonces lo con- 
sideró como enemigo suyo; César se vio 
obligado á esconderse; y aunque enfermo 
con cuartanas, se vio en la dura necesidad de 
cambiar casi todas las noches de escondrijo; y 
al libertarse de las manos de los que le per- 
seguían , á fuerza de dinero , fué necesario 
que las vestales y Mamerto Emilio, con Au- 
relio Cota, sus parientes y aliados, se re- 
unieran para obtener su perdón. Luego se 
casó con Pompeya, la que repudió por la 
cuestión de Clodio, y luego con Ualpumia, hi- 
ja de Pisón. — Suetonio. 

(1) La tradición respeta; y tus ficciones 
Conformes, ¡oh escritor! estén con ella... 

{BoraciOi 120.) 
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por Suetonio y Plutarco? (1) ¿Quién no ha 
leído allí que, Sila proscribió á Julio Cesar, 
y que uno de sus primeros motivos fué que 
este no habia querido divorciarse de la hija 
de Cina^ para casarse con su hija? ¿Quién 
no sabe que al proscribirlo fué tal la perse- 
cución , que / según estos historiadores, no 
pudo dormir dos noches bajo un mismo te- 
cho? ¿Cómo, faltando á la verdad histórica^ 
lo pone el Sr. Vega discurriendo en la Yia 
Sacra, para no inventar nada estraordina- 
rio , y manda á la heirmana de Catón á que 
le agarre con fuerza de la túnica, lo lleve á 
una estancia secreta^ como si la tuviera pre- 
parada para el efecto, y lo tenga allí encer- 
rado durante muchos dias, sin que su her- 
mano Catón lo sepa; y en estas entrevistas, 
en esta lucha, habiéndola hecho madre (xi), le 
es forzoso partir ; y Servilia que el Sr. Vega 
quiere presentar como una rara virtud, des- 
pués de hablamos de su estancia secreta y 



(1^ Suetonio, párrafo primero del primer 
capitulo de la vida de César. 

(2) Si im hecho original en acción pones, 
Y audaz un nuevo personaje creas, 
Consecuente hasta el fin á aquel carácter 
que empezó á demostrar, jamás desmiente. 

(Horacio, 135.) 
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de que da á luz unhijo^ á costa de con- 
tinuos sobresaltos, pudo al mundo ocultar 
tu madre tierna la inocente criatura, se casa 
por sumisión con un hombre á quien no ama- 
ha^ y ¿ quien hace creer que el niño es suyo, 
siendo muy virtuosa, y presentándolo al mun- 
do como hijo de Bruto? 

Prescindiendo aquí de lo inverosímil de es- 
ta relación, porque el lector comprenderá que 
es muy estraño que im hombre que no conocía 
á Servilia, al pasar por la calle , se dejara 
agarrar por la túnica y llevar á la estancia 
secreta, y ocultarse; y seguir relaciones de 
todas clases; y esto siendo muy escelente Ser- 
vilia y viviendo con su hermano Catón; que- 
dándose embarazada , para coronar la obra: 
todo esto es rebuscado, indigno, y no cabe 
en la lógica, ni en la moral, ni en la historia. 

Lo que dice la historia es que Servilla tuvo 
amores con Cesar, mientras estaba casada 
con Junio Bruto, y que no se sabia de cuál de 
los dos era hijo Marco Bruto. 

Suetonio, para probar la corrupción de 
Servilla, dice que le llevaba también su hija 
á César para entretenerlo (1); y este tipo de 



(1) César fué creado cónsul el año 59 antes 
de Jesucristo con Bíbulo, á quien obligó á de- 
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mujer despreciable quiere convertirlo el se- 
ñor Vega en el de una matrona honesta; y se 
envanece por la creación de un personaje, 
que no es moral en la historia^ ni bueno en la 
tragedia, y que él mismo principia por pre- 
sentarla prostituyéndola, para, mas adelan- 
te, en la misma escena, hacer decir de ella: 

.• en la feroz escuela 

De su hermano educada, que blasona 
De su estoica virtud, y l^ flaquezas 
De nuestra frágil condición humana 



jar su cargo: desde que se casó hasta su con- 
sulado pasarían cerca de diez años; por 
esta época es cuando fueron sus amores 
conServilia; según Suetonio, que dice que 
no amó á ninguna mujer tanto como á Ser- 
vilia, madre de Bruto: le dio durante su 
primer consulado una perla que le habia cos- 
tado seis millones de sestercios; y en la épo- 
ca de las guerras civiles^ además de los ríeos 
presentes con que la colmó^ le hizo adjudicar 
a un precio muy ínfimo las fincas mas mag- 
nificas que se vendieron en subasta públical 
Ahora bien: asi como todo el mundo se habia 
quedado estupefacto por rentas semejantes^ 
Cicerón respondió de una manera satisfacto- 
ria, «tanto mejor para que se haga una de- 
ducción de la tercia.» Se sospecnalMi, con 
efecto, que Servilla favorecía también un co- 
mercio amoroso entre su hija Tercia y César. 
•^Num. 50| Vida de Julio Oéava.^jOeSuetoniOé ' 
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Scoe^a juzga y sin piedad condena. 

No se comprende que quien tuvo las debi- 
lidades en la estancia secreta, que dieron por 
fruto la preñez de que es hijo Bruto, y que 
tuvo serenidad para casarse en este estado, 
y que hizo creer al pobre marido, que aquel 
embarazo era suyo^ se convirtiera luego á 
virtud tan severa como la que quiere pintar- 
nos el Sr. Vega. 

La lógica es inflexible, y todo lo que dice y 
representa la gran Servilia, á cuyo solo nom- 
bre nuestras matronas frágiles se aterran, es 
ridículo y carece de autoridad. No quiero ocu- 
parme en esta escena de la versificación, ni 
del significado de las voces, ni de la vulgari- 
dad de algunos conceptos, como los de: 

Vagando discurrial con presteza (1)... 

¿Qué querrá significar con estas dos pala- 
bras, vagando, discurrial ¿Una sola cosa^ ó 
dos diferentes? Estas faltas no pueden come- 



(1) Vago: Lo oue anda de una parte á 
otra, sin determinación á ningún lugar. 

Discurrir: Andar, caminar, correr por di- 
versas partes y lugares. 

Vagar: Andar por varias partes, sin deter- 
minación & sitiólo lugar, ó sin especial deten- 
,cion en ninguna parte. 
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terlas los académicos, maestros de la lengua. 

De humilde casa, una mujer distingo. 
Que de la toga asiéndome con fuerza: 

Si estuviera lejos, se comprenderla la pala- 
bra distingo j lo de asir con fuerza^ es muy 
trivial. Se podría perdonar el tirar con fuer- 
za, pero el asir con fuerza no es digno <iel 
académico, porque no sé lo qué adelantaría 
Servilia de apretar á César la túnica con 
fuerza, si á esa acción no anadia la de tirar- 
le hacia ella. 

Dejo la escena tercera^ y paso á la cuarta. 

En la primera y segunda sobresale el pa- 
negírico de los banquetes y de la vida crapu- 
losa. En la tercera la corrupción de la mujer 
soltera que esconde un hombre, se casa em- 
barazada y le hace creer á su marido que el 
hijo que dá á luz es suyo. En la cuarta 
principia por los cómicos Siró y Laberio, que 
se anuncian para dar grandeza al argumento 
de Julio César, á quienes el dictador manda 
entrar al momento y á Cleopatra, reina de 
Egipto, que desencarceló también^ la llama 
importuna y diciéndole Antonio que lo juz- 
gó asi en Alejandría^ le responde César; «Tú 
la consolarás...» 
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En estas palabras hay algo de impúdico 
de que no quiero ocuparme. 

En el ínterin Laberió anuncia que el Sena- 
do desea también verlo, y César pregunta 
qué quiere; «alguna arenga que prepara- 
da piceron traerá de su quinta de Túsenlo, » 
y manda entrar á todos. 

¿Y es posible que el Sr. Vega quiera hacer- 
nos creer que César ignoraba á qué venia 
á su casa el Senado romano? 

La esceña quinta es sin duda la mas la- 
mentable de toda la tragedia. El Sr. Ventura 
de la Vega ha degradado al Senado romano, 
que en la época en que ofrecía la corona á 
César estaba reorganizado por él; que lo res- 
petaba, aunque fuera hipócritamente, guar- 
dándole las mayores consideraciones; porque 
César sabia que, á pesar de todo, la Italia y 
el mundo dependían del acuerdo y profundo 
juicio del Senado, en donde se sentaba Cice- 
rón; y aunque en tiempo de César no era 
cónsul, fué el que en el Senado hizo la mo- 
ción de los honores (1). D. Ventura de la 



(1) Cicerón en el Senado hizo la primera 
moción acerca de los honores que se le dis- 
pensarían, y estos eran tales que no esce- 
dian la condición humanal. — Plutarco. 
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Vega, le hace ofrecer como senador los ho- 
nores divinos, y las fiestas Luper cales, á Cé- 
sar; mientras que el dictador le vuelve la es- 
palda para hablar á dos histriones de aquella 
época, aunque uno era poeta y caballero ro- 
mano, y el otro im esclavo manumitido en 
sus primeros años por su dueño, á quien el 
Sr. Vega, queriendo dar un golpe de escena, 
presenta esclavo á los ojos de César, no 
siéndolo, con el ñn de hacerle manumitir á la 
usanza romana por el pretor Bruto. 

Todo esto no sucedía en aquella época: ni 
César, al presentarse en el Senado, recibía 
los cómicos, ni podia, por muy afable y demo- 
crático que fuera, entretenerse en una con- 
versación inútil, sobre la manera de represen- 
tar el papel de ima comedia con dos actores, 
mientras los senadores estaban en su pre- 
sencia esperando para tratar asimtos de^ la 
patria y ofrecerle honores de semidiós; ni 
viene á cuento la invocación de ¡oh Puhlio 
Siró, tuno eres padrel Repetida dos veces 
por César, dirigiéndose á estos cómicos, ni 
se comprende que el dictador, hombre de 
tanta razón, y que ambicionaba los honores 
que se le ofrecían, el dia que en gran majes- 
tad se los llevaba el Senado, precedido por 
Cicerón, lo habia de hacer pasar por la igno- 
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minia, de dirigirle antes la palabra, y soste- 
ner un diálogo con cómicos, para luego volver 
la cabeza y decirles: «Tomad esas leyes,» 
y (1) principiar el diálogo chocarrero con 
Cicerón, en el que Cicerón le dice: 



(1) Habiéndosele decretado en el Senado 
nuevos y escesivos honores, sucedió que se 
hallaba sentado en el rostro, que era el lu-, 
gar donde daba audiencia, y dirigiéndose á él 
los cónsules y los pretores, y todo el Se- 
nado, no se levantó sino como quien dá 
audiencia á los particulares, y les respondió 
que los honores que le estaban concedidos 
mas necesitaban de reducción que de aumen- 
to. — Este suceso, no solamente desagradó al 
Senado, sino también al pueblo, que en el Se- 
nado miraba despreciada la república: así es 
que se marcharon altamente irritados todos 
los que no tenian necesidad de permanecer: 
de manera que César, reflexionando sobre ello, 
se retiró al punto á casa, y dijo en alta voz á 
sus amigos, retirando la ropa del cuello, que 
estaba preparado á ofrecerlo al que quisiera 
presentarse. Después se escusó ae lo pasado 
con su enfermedad, diciendo que el sentido de 
los que la padecian no puede estar en su 
asiento cuando le es preciso hablar de pié á la 
muchedumbre, sino que fácilmente se con- 
mueve y altera padeciendo vértigos y es- 
tando espuestos á quedarse privados; pero 
esto no fué así, sino aue queriendo César le- 
vantarse en el Senado, se refiere haber sido 
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Y si te ayuda 
Algún sabio varón, docto en las letras... 
Marco Antonio^ quizá!... 

Lo que dá lugar á Antonio á contestarle: 

¡Viejo insolente! 
Alguna vez me pagará tu lengua... 
Ese sarcasmo... 

Es verdad que recibió á los senadores sen- 
tado en el rostro, porque decia que estaba en- 
fermo^ cosa que desagradó á los senadores, 
que se retiraron descontentos, pero yo pre- 
gunto: ¿cabe en lo posible, que Cicerón, 
que habia de dirigirle la arenga que pocos 
momentos después pone el autor en su boca, 
le habia de lanzar antes sátiras amargas y 
tan atrevidas como la de Antonio? ¿Y es de 
ningún tiempo el que delante de un cuerpo, 
que absorbia todos los poderes, y en un mo- 



detenido por Cornelio Balbo, uno de sus adu- 
ladores, quien le di'io: «;No te acordarás de 
que eres César, ni dejará¿ que te respeten co- 
mo corresponde á quien vale mas que ellos?» 
Plutarco mismo, escribiendo esta relación^ 
se ha apoderado de una idea imposible, y no 
se ha hecho cargo de la inteligencia superior 
de César^ de sus intereses, de su ambición^ 
del respeto que le infundía el Senado y los 
oradores, de los que partía la idea de los ho- 
nores que debían tributársele. 
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mentó tan solemne, se pusieran á disputar 
dos senadores, llamándose el uno al otro avie- 
jo insolente?» 

No quiero argüir al Sr. Vega sobre la de- 
gradación en que quiere colocar al Senado ro- 
mano: humillado estaba por César, no degra- 
dado. 

No sé si Yoltaire sabría mas que el poeta 
español; pero aquel enciclopédico escritor, 
ponia ^n la boca de César en la escena tercera 
del primer acto de su tragedia, las siguientes 
palabras al dirigirse al Senado romano: «Ve- 
nid, digno sosten déla grandeza romana ^ com- 
pañeros de César.)) En su lilgar el poeta espa- 
ñol pone en la escena quinta, de la que trata- 
mos, y en que están el Senado y los cómicos 
delante: 

Salud, padres conscriptos. 
Llegad vosotros, gloria de la escena; 
Espejo de las públicas costumbres 
Son tus farsas y Laberio: no sospecha 
Roma, que cuando rie al escucharte 
De si propia se hurla, 
D. Ventura de la Vega, comete en esta épo- 
ca de Roma con el Senada, con Julio César, 
con Laberio y Publio-Siro, la falta que come- 
tería un escritor dentro de doscientos años; si 
poniendo en escena al Senado español, en co- 



- \ 
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misión, delante de la Reina doña Isabel n^ 
precedida de sus maceres y en todo el lleno de 
su autoridad, al irle á ofrecer alguna deter- 
minación solemne de este cuerpo, ó al dar- 
le las gracias por algún gran hecho, le vol- 
viera la espalda y se entretuviera en hablar 
con el mismo autor del Julio César, que era 
muy merecedor y respetable, ó con el señor 
Caltañazor, cantor de la Zarzuela. Yo pre^ 
gunto : ¿serla esto pintar lógicamente la épo- 
ca de doña Isabel II? ¿lo que conviene á, la 
majestad soberana, á la dignidad del Sena- 
do y lo que merecen los modestos cómicos 
españoles? Podría la Reina no levantarse de 
su asiento^ y esto era ya bastante; pero de 
eso, á despreciar los senadores no haciéndo- 
les caso, y dirígiéndose antes á un poeta y á 
un cómico, va ima gran exageración. 

¿Querrá, tal vez, demostrarnos el Sr. Vega, 
que en aquellos tiempos, donde se votaba al 
dictador ima estatua al par de la de Júpiter, 
y templos y aras, y palio y silla de oro, y 
fiestas Lupercales como á semidiós, se le ha- 
blaba con ese aire francote que lo tratan los 
cómicos, y sin que ni el Senado ni los cómi- 
cos guardaran las graves formas de ceremo- 
nia que en ningún lugar estuvieron tan en 
uso como en la Roma de César? ¡Ay! César 
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deseó mucho los honores que le confirió el 
Senado, y si él hubiera podido dárselos, no 
habría gastado el tiempo en recibirlos... 

Esnecesario que el poeta, cuando escribe, 
conozca bien las costumbres y la civilización 
de los tiempos que pinta; y no quiera des- 
naturalizarlos y darle ese aire vulgar á épo- 
cas donde habia mas gravedad de la que el 
poeta supone. César era dictador, halagaba 
mucho al pueblo; robaba al Senado sus atri- 
buciones, es verdad, pero lo respetaba, lo te- 
mía y guardaba con él todas las considera- 
ciones. 

La respuesta de César, á la lectura que le 
hace Cicerón de lo que habia determinado el 
Senado^ ofreciéndole los honores de semi- 
diós, es muy buena; pero decae cuando dice: 

..... De todas ellas 

Este laurel es lo que mas me adrada. 
• •■ ••••••••••• 

Esta idea empequeñece los apostrofes ante- 
riores: lo que mas me adrada es prosaico, y 
quiere decir que todo le agrada; pero aquello 
mas, porque va á servirle para ocultar el ul- 
traje que ha hecho en su cabeza el ludir del 
férreo casco; ¡qué vulgaridad!... ¿Y está en su 
acepción la palabra ludir? Concluyendo el 
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examen de esta escena, no puedo menos de 
fijarme en estos versos: 

Bruto. 

..:...... respiran 

Dos romanos aun: yo, que á esas muestras 
De adulación me opuse en el Senado! 

César. 
¿Quién es el otro? 

Bruto. 

¡Tú, que las desprecias! 
Al oir esto, se pregunta el lector, ¿pues si 
tan buena opinión tenia Bruto de César, cómo 
es que conspiraba para matarle? Según la 
idea de cortarle la cabeza que tuvo Antonio, 
cuando le dice á Lépido en la escena segunda 
del primer acto: 

LépidOj vamos, 

Y que divida al punto su cabeza 

La segur del lictor. Hé aquí su nombre: 

¡Perezca Bruto! 

¿que hubiera perecido desde entonces á no ha- 
berlo estorbado César?... 

Da tristeza ver que el Sr. Vega desteje con 
una mano, lo que teje con la otra^ como Pe- 
nélope su tela. 

La escena sesta entre César y Bruto^ no es 
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mala; pero adolece de repetición de palabras 
que fatigan: como las de a tus triunfos increí- 
bles, tus conquistas, tus hazañas sin cuento, 
tus proezas, tu gloria, tu fortuna, tu clemen- 
cia; Uenárase de asombro, si ese asombro quie- 
res que en alabanza se convierta , corona ya 
tus hechos inmortales con un hecho que á to- 
dos oscurezca; volviendo áRoma sus anticuas 
leyes y á su anticua república.» Todo esto es 
pobreza de lenguaje, descuido imperdonable 
en un académico de la lengua. 

La respuesta de César que principia di- 
ciendo: «¿Qué libertad me pides?» y los vein- 
tinueve versos que siguen son buenos, pq;ro 
hay uno que dice: 

ó bajo el hacha 

De Sila, tiende la servil cabeza! 

Yo quisiera saber cómo se tiende la cabeza: 
yo creo que el cuello puede estenderse; que la 
cabeza puede inclinarse; pero no sé como ten- 
der la cabeza. Puede que sea una figura retó- 
rica; para mí no es buena, porque ni la cabe- 
za ni la frente pueden tenderse, ni estenderse, 
solamente inclinarse según los clásicos como 
Rioja. 

Concluye estos versos , pintando á César 
como un pobre hombre, cuando dice á Bruto: 
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T ambos desde hoy unidos, procuremos, 
Pues libre no ha de ser, que feliz sea. 

El que dice esto no puede ser el dictador 
grande que nos pinta la historia; es un hom- 
bre manso, dispuesto á seguir los consejos del 
conspirador que conoce ya, y á quien daria 
razón hablándole de ese modo. Desde aquí 
principia un diálogo bueno; las palabras ^e 
Bruto bastarían para probar que D. Ventura 
de la Vega es capaz de hacer ima tragedia, 
¡lástima que la trama del Julio César no sea 
digna del que escribe estos versos: 

¡Ah! ¡tus bondades! 
¡Esas son á la patria mas funestas! 
¡Que los suplicios del sangriento Sila! 
Si desoyes mis ruegos; si te empeñas 
En ser tirano, imítale: derrama 
Nuestra sangre á torrentes; quizá al verla, 
De su letargo despertando Roma, 
Se alce al fin contra ti. Mas ¡oh! con esa 
Bondad inicua, acariciando al pueblo, 
¡Pérfido! á amar su esclavitud le enseñas! 

§§ 

El acto segundo comienza por un diálogo 
entre Servilla y Licia: en él Servilla dice, que 
le aterr'a su crimen pasado; y cree oir una 
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Yoz que le grita ¡impostora! j tiene un buen 
momento en que dice: 



Lo que el oscuro César nimca hiciera, 
César el Dictador quizá lo ha^a; 
Que en su ciega ambición los poderosos 
Bazon de Estado' á los delitos llaman. 
¡Mi vida es un suplicio! Cuando César 
A Bruto mira ¡me estremezco! ¡j tanta, 
Tan congojosa es mi inquietud^ que tiemblo 
Si le aborrece, y tiemblo si le ama! 

Esta escena no es mala, á pesar de los dos 
tiempos del yerbo bacer^ sirviendo para ñnal 
de los primeros versos y de la dureza de otros. 

La escena segunda es un diálogo entre Ser- 
villa y César^ que se presenta en su casa á 
decirle <)gÉ quiere dejar á Bruto la sobera- 
na dignidad^ que va á conferirle el Senado; 
mas para eso^ es preciso que ella declare que 
es su hijo, porque debe ser de su sangre el 
que le herede, y le dice: 

¿Cuál es la mancha? 
No de torpe adulterio es hijo Bruto: 
Libres eran sus padres (1), y hoy en casta 
Union esposos fueran, si el mandato 



(1) No es permitido en una tragedia his- 
tórica faltar asi á la verdad. 
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De tu hermano feroz no lo estorbara 
Y tu debilidad. ¡ Servilla! ¿quieres 
Masl mas haré. Ante Roma todo calla. 
Repudiaré á Calpurnia: soy tu esposo. 

D. Ventura de la Vega falta completamen- 
te ala historia; en la época de la persecución 
de Sila, César era casado; y cuando tuvo 
amores con Servilia esta era casada, y no sa- 
bría el mismo César si Bruto era hijo suyo ó 
del marido de Servilia, á pesar de que sus 
edades bastan para salir de dudas. 

En este diálogo hay buenos versos, mas lle- 
nos de inverosimilitudes como 

el secreto 

Senti asomar al labio! y otras tantas, 
i Por tí, por tv, respeto y en lo mas hondo 
De mi pecho infeliz lo sepultaba! 

¿Qué quiere decir sentir asomar ÉL labio el 
secretol Asoma la sonrisa: lo tuve en la len- 
gua: iba á decirlo la boca; pero asomar al la- 
bio el secreto, no es lógico, no puede de- 
cirse. 

jPor tu respeto! ¿querrá decir por respeto 
á tí?... entonces por tu respeto no está bien. 

Luego Servilia dice á Cesar: «y yo he creí- 
do en tu respeto:» ¿qué mas respeto puede exi- 
gir al hombre, que después de lo pasado con 
Servilia, viene humildemente, siendo dictador 
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de Roma, á proponerle hacer feliz un lujo, pa- 
ra dejarle el imperio del mundo? Estas ideas 
estarían bien en Cornelia, madre de los Gra- 
cos, pero en Servilla madre de Tercia, dan 
risa. 

•Su virtud es. falsa y tan vulgar, como cuan- 
do le dice: 

Si de ese modo á tus Kmig08 pa^as, 
¡Qué harás con tus contrarios! ' 

César no ha ido á probar á Servilia que ha- 
ce bien á sus amigos, ni mal á sus enemigos; 
va á hablarle de su hijo, y esto está tan fue- 
ra de lugar¿ 

Como es ridículo que una mujer adúltera, 
que no sabe á qué padre atribuir el hijo, diga 
á César: 

Asombrado contemplas, cuál se hermanan 
El alto genio de su heroico padre 
Y la virtvd de su materna raza, 

¿De qué padre habla el poeta, y de qué vir- 
tud? ¿de la que tuvo Servilia antes de casar- 
se, de casada, después de casada, ó de viuda 
madre de Tercia? 

Y luego añade, para probar el patriotismo 
de su hijo: 
Mas al odiar tu usurpación, aun siente 



.j^ ' 
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Por ese pueblo que á tus pies se arrastra 
Mayor desprecio, y de su vil contacto 
En los lares domésticos se aparta. 

Si sentia desprecio por el pueblo, y el pue- 
blo era vil y estaba contento, ¿de qué opre- 
sión quería salvarlo Bruto? 

Es gracioso cuando se envilece al pueblo y 
se le pinta contento con su suerte; y luego se 
quiere asesinar á César para salvar á ese 
pueblo. 

Dijera de una vez; el pueblo oprimido su- 
fre y calla, y Bruto va á salvarlo: y no permi- 
tiera llamarlo vil y despreciable á la madre, 
para dejar sin justo motivóla causa del asesi- 
nato de César. Es verdad que no es Bruto 
quien habla, pero k él se refiere su madre. 

Lo que se desprende de esta manera de pre- 
parar la tragedia, es que Bruto, ó era un loco, 
ó mataba á César por ambición personal ú 
otros motivos pequeños; y entonces el héroe 
se convierte en un miserable. 

Concluye César dejando á Servilla el per- 
gamino donde ha de constar que es madre de 
Bruto para que lo piense y lo firme. 

Este será im golpe de genio: servirá tal 
vez para dar motivo á que se presente con él 
en los actos sucesivos, pero no tiene nada de 
grande ni de sublime. 
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T la diclia de Bruto harás cual madre, 
Y la dicha de Roma cual romana. 

Cambiemos la palabra Roma por el nombre 
de otra cualquiera tierra, ¿y qué tiene de su- 
blime la idea? 

La escena tercera es un soliloquio de Ser- 
vilia, afectadísimo. 

¡Desgraciada! 

¡Ni á la virtud ni al crimen pertenezco! 
;Un Dios, adverso, á Roma y á mi raza. 
Por instrumento, designarme quiso, 
De la ruina y del baldón de entrambasl 

¿Qué quiere decir no pertenecer ni á la vir- 
tud ni al criment ¿no ser buena ni mala? Pues 
entonces podia decírsele: no se queje V., se- 
ñora, que V. no es nada. 

Pero añade en seguida: un Dios me hace 
instrumento de la ruina y baldón de mi raza 
y de mi patria. ¿Hasta entonces, qué ruina 
habia causado ella á su patria, aunque habia 
engañado á su marido? Esta es una afecta- 
ción de lamentables desgracias y de dolor, 
para el que no habia motivo. 

En este soliloquio hay un verso que dice: 
¡El, quien ardió^ improvisa en mis entrañas 
La compasión que libertó al proscripto! 

Yo creo que este ardió está por encendió, y de 

7 
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arder^ á encender, va diferencia; es ún arcaís- 
mo impropio, pues no significa encender sino 
abrasar, y esto no es lo que quiso decir el poeta. 

La escena cuarta, es un diálogo de Servilla 
y Bruto. 

Llega Bruto del pretorio y dice su madre: 

por tu boca la impasible 

Témis dicta sus fallos. 
Y Bruto responde: 

¡Su balanza 
Nunca torcil 

La palabra impasible no está usada en un 
sentido recto, debe decir inflexible* He leido 
algunas veces: la vara de la justicia ó la es- 
pada de la ley nunca se tuerce: la balanza de 
la justicia nunca se inclina; pero torcer la 
balanza, no me parece bien dicho, aunque lo 
diga Bruto con la mejor intención. 

En este diálogo principia el autor á demos- 
trar la intención de Bruto; y para esto dice 
hablando de mercedes: 

Bruto. ^ 

¡Todas las trocám 
Por la que hoy le pedí! 

Servilia. 

¿Tú le has pedido 
tina merced? 



99 

Bruto. 
¡Echándome á sus plantas! 
Servilia. 
¿Tú? 

Bruto. 
¡Yo! 

Servilia. 
¿Y la niega? 

Bruto. 

¡Y para mas vergüenza. 
Acaso con razón! — ^No se levanta 
Un tirano jamás donde no hay siervos; 
Ni jamás de rodillas se demanda 
La libertad. Me la negó; ¡bien hizo! 

Servilia. 
¿Y esa fué la merced? 
Y luego dice mas adelante: 

yo de tu labio 

Mil veces escuché sus leyes sabias 

Y su ingenio admirar. No desesperes. 

Y pues por senda de clemencia marcha 
Sabio y justo, dejémosle, hijo mió, 

Al íérmino llegar ' 

No lo haráf responde Bruto; porque aun- 
que tiene buenos instintos, no ven sus ojos 
sino lisonjas, servidumbre, infamia; y entre 
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esa muchedumbre ¡hay quien ¿u noble deseen- 
dencia clara ose á Bruto negar! 

¿Ha querido decir ilustre el Sr. Vega? 
Aunque es verdad que es un arcaismo admi- 
tido por el Diccionario de la lengua. 

a¿A ti?» le responde la madre; y con este 
motivo le dice: (Lee el anónimo que le echa- 
ron en la silla del pretorio), y continúa: 

¡Salga 

El pueblo de Quirino: verá entonces 
Si duerme Bruto, y si en sus venas guarda 
Sangre de aquel varón, que por la hermosa 
Libertad, de sus hijos las gargantas 
Impávido segó. 

¿Qué quiere espresar la sangre que en siis 
venSiS guardal ¿QneTTk decir que en sus venas 
circula? Yo he oido que hubo un Bruto que 
condenó sus hijos á muerte; pero no que les 
segó impávido las gargantas. Esa seria la 
acción del verdugo, no del juez. Esto no es 
bueno^ pero es peor la esclamacion de Servilia: 

¡Qué horror! ¡Detente! 
¿Fueras capaz?... 

No sé por qué lo detenia, si no iba á ningu- 
na parte. 

En el diálogo que sigue, con una afectación 
muy grande, dice Servilia: 

Lo seré, lo seré: ni tú por madre 
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me negarás, ni Roma por romana. 
Digna me juzgo j kla vez indigna 
De ti y de Roma. lAí^agueza es causa 
De vergüenza, lo sé; mas hoy los Dioses 
Quieren por dicha hacer que de ella nazca 
La grandeza de Roma y tu grandeza. 



¿Hay nada tan pesado como este digna é 
indigna y estdijlaqueza j vergüenza, j grande- 
za tan plebeyas, que producen fatal disonan- 
cia en los versos? 

¿Hay nada tan pobre como el fln del diálo- 
go, cuando pregunta: 

Bruto. 
¿Qué dices? 

Seryilia. 
¡Que la sangre 
Que circula en tus venas, hoy ie llama 
A inesperado honor!... 

Bruto. 

Habla: de Bruto 
La sangre en mi, ¡no la trocara 
Por la del dios que en el Olimpo reina! 

Seryilia. 
¡Hijo! ¡esa sangrel,.. 

Bruto. 
|Dí!... 
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Sbrtilia. 

¡No puedo! ¡Oh patria! 
¡Perdón! ¡perdón!. . ¡y déjame ser madre 
Un dia mas!... ¡Se lo diré mañana! 

En boca de un romano después de tanta 
sangre la esclamacion de Bruto seria una 
blasfemia ridicula: como seria en nuestros 
días la de uno que dijera: no cambiarla mi 
sangre por la de Jesucristo, que está en el 
cielo; y esto hace mal efecto en la escena. ^^Se 
lo diré mañanay* es pobrisimo. Se le ocurre á 
cualquiera al oir á Servilla: es verdad, «ma« 
nana será otro dia,» Si hubiera dicho nunca, 
era decir algo; pero mañana, es trivial; y la 
tragedia exige que se digan cosas grandes. 

En el pequeño soliloquio de la escena 
quinta, no contento el Sr. Vega con las tres 
repeticiones de la sanare qne circulaba por las 
venas de Bruto, aun le hace decir: 

¡Lo que debo á mi sangrel ¡Hasta ixn^ flaca 
Mujer me acusa! ¿Cómo es esto. Bruto? 

¡Nunca hace peor esclamacion este romano! 
¿por qué llamar flaca mujer k la madre an- 
gustiada y convertida en tan buena mujer; no 
merecía este tratamiento de su hijo, que aun- 
que es un Bruto^ no debia preguntarse á si 
mismo «¿cómo es esto, Bruto? ¿Será cierto que 
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duermes?» ¡Creo que no hay nada que des- 
pierte mas el prosaísmo!... 

Casio. 
¡Solo se halla! 

Bruto. 
¿Quién llega? 
Casio. 

¡Salud, Bruto! 
Este es el primer verso de la escena sesta 
entre Bruto y Casio. ¿Es bueno para princi- 
piar la escena? 

Bruto. 
Salud, Casio! 

Casio. 
Ese acento me dice cuánto estrañas 
Mi presencia en tus lares. 

Esto es bien alambicado: aunque puede de- 
cirse siguiendo el Di«cionario. 

Bruto. 

Me sorprende, 
Con razón: años há que la palabra 
No cruzamos tú y yo. 

Este ticruzamos la palabra,» es vulgar, y 
tanto, que hace prosaico el verso; y mas ade- 
lante 

¿qué mucho si te tratan 

Los cobardes, los tibios con reserva. 
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Y los altivos con mdeza/ranca? 

¿Qué querrá decir esta rudeza franca? 

Bruto. 
Esa amistad que el dictador me otorga, 
Nunca la mendigué*, nunca su casa 
Hollé una vez sin que en mi boca oyese 
La voz déla verdad. Quizá le agrada 
Por peregrino y nuevo mi lenguaje. 

Este otorga aquí es pesado. El hollé es re- 
buscado j pedantesco y malo; y el oyese en mi 
boca, un disparate; de mi boca podia ser; y la 
voz peregrino, es peregrina. 

La relación de Casio tiene, á pesar de los 
defectos que marcamos^ una idea buena en 
esta escena. 
•••••••* .^ ..... 

Tú eres la causa 

Del desaliento universal. Mirando 
A Bruto sucumbir, ¿quién no desmaya?. 

Bruto. 

Y porque Bruto sucumbiera^ ¿todos 

Le debierais seguir? ¿Bruto es la patria?... 
¿De mi ejemplo os guiáis! Y por ventura, 
¿Os mandé yo que al dictador llevarais? 

Este sucumbiera, debierais, guiáis y lleva- 
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rais, y los dos os hacen estos versos prosai- 
cos y pesados. 

Pero si ios versos no son buenos, en cam- 
bio no se puede consolar el lector con esa ver- 
satilidad de Bruto: unas veces detesta y acu- 
sa al dictador de todo, y otras dice: 

¡Ah! I si algún dia vemos restaurada 
La libertad en Boma, de él lo espero ^ 
De un generoso arranque de su alma: 
No de vosotros j nol 

Casio. 
Ni de nosotros^ 
Solo falta de aquellos, para usar todps los 
pronombres de plural 
Ni de él lo espera Roma: su esperanza 
En H la tiene. 

Bruto. 
;Eni»i? 
El Sr. Vega principia por los pronombres 
personales, luego por los primitivos y adje- 
tivos y dos nó nójxm ni ti fatigan el oido y 
son cacofónicos. 

Casio. 

Yo en nombre de esos 
Que con dureza tal, tu labio infama, 
A hablarte vengo. Bruto, nuestra duda 
Se disipp; te conocemos: falta 
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Que nos conozcas tú. Como se esconde 
En el inerte pedernal la llanta^ 
Fuego de libertad en Roma hierve: 
¡Toque el acero, y la centella salta! 

La palabra esos es vulgar: te conocemos, 
que nos conozcas tú, no son poéticas: en el 
inerte pedernal esconderse la llama es cosa 
nueva: se encierra la chispa ó el fuego podía 
ser; pero no la llama, aunque se diga que es 
una figura del todo por la parte ó vice-versa; 
y «en Roma hierve^ no está significando lo 
que quiere el poeta que hierva; yo no sé cómo 
hierve fuego; con fuego yo he visto hacer her- 
vir, pero hervir fuego de libertad no es exac- 
to; aunque según el Diccionario^ edición de 
1832, aquí tenga sentido propio. 

Ese es el grito 

Que suena en la ciudad... 

sus miradas 

Todos fijan en ti; ¡tú no respondes! 

Este ((Suena en la ciudad» por se oye en la 
ciudad^ y este tif tu, no me parecen buenos; 
pero en cambio, es sublime la terminación de 
este período. 

. , . . .... asi nosotros, 



i07 

Alzando al opresor templos y estatuas^ 
Matamos nuestra honra: ¡á ver al menos 
Si de vergüenza Roma se levanta! 

Este matamos la honra no es poético, pero 
es gráfico. 

Bruto. 
La vergüenza no engendra el heroísmo. 

Casio. 
Te ha despertado á tí, y eso nos basta. 

Bruto. 
Yo no dormia; la dormida es Roma; 
Mas que dormida; ¡muerta! 

Casio. 

¿Y si te engañas? 
Bruto. 
¡Plegué al cielo! 

Aquí debia acabar la escena, pero el poeta 
cree mas conveniente que Casio le diga á 
Bruto: 

Los juegos Lupercales 
Mañana son: ¿irás? 

Bruto. 
Iré. 
Esta es una trivialidad que hace decaer la 
acción y la sublimidad del diálogo; y no pue- 
de levantarlo ni con la idea de que Ropia. 
viva y despierta, lo aguarda mañana en el foro. 
Este es el fin del acto segundo. 
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ACTO TERCERO. 

En este acto machas cosas quiere el poeta 
que se vean en el telón y bastidores: un buen 
pintor, saldría del paso con dificultad; la for- 
tuna es que el rostro de los teatros españoles 
es espacioso; y hay lugar para cuanto el aco- 
tamiento del Sr. Vega desea. 

El diálogo de la primera escena, entre los 
ciudadanos echados en la escalinata del cón- 
sul^ y el esclavo Ennio, es raro: cada cual de 
los que alli están^ dice al esclavo lo que le pa- 
rece, venga ó no á Quento; y principia la es- 
cena segunda con los mismos y Casio, amo 
de Ennio, que les pregunta: 

¿Por qué á mi siervo 
Amenazáis? 

ClUDADAIfO. 

Porque enseñar conviene 
A algunos que lo olvidan, el respeto 
Que al pueblo se le debe. 

Y el liberal Casio dice aparte: «/Qué inso- 
lente puebloh) 

i Y este que tiene tal idea del pueblo, conspi- 
ra contra César para hacer feliz ese pueblo!... 

Snnio, de quien dice Antonio en el primer 
acto, tiene la delación contra los conspirado- 
res, es el agente y espía de su amo, cerca de 
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Antonio, que sabe que Casio conoce la cons- 
piración. ¿Qué conspiración es esta? se pre- 
guntará el espectador. 

Pero olvidemos la gravedad de la tragedia, 
para leer lo que un ciudadano que pasa dice 
á Casio. 

Ciudadano. 
Hoy son los juegos 
Lupercales. 

Casio. 
Losé. 
Y mas adelante. 

Casio. 

¿Y los restos 
Del banquete aguardáis? 

Se puede decir: ¿esperáis como deseando 
los restos del banquete? pero aguardar esos 
restos, es un poco duro, pues aunque lo pa- 
recen^ no son voces sinónimas en la idea se- 
cundaria que figuran. 

Ciudadano. 
Y la esporlilla 
Verás cuan llena de manjares llevo. 

Casio. 
¡Y así vives feliz I 

Ciudadano. 
De halde como: 
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Esta etpofiüUt ¿es digna de la tragedia?... 
el diálogo joco-aéño vale poeo; j si no fuera 
por la linda descripción que hace el Ciudada- 
no de las pilas de jaspe en qne se baña, 7 las 
fieras j gladiadores, y las&rsas de Laboio 
con que se entretiene; sería tan plebeyo como 
la respuesta que da á Casio, cuando le pre- 
gunta lo que ha hecho del producto del eam- 
po vendido. 

Casio. 
¿Y qué es del precio 
Que te dieron por él? 

ClUDADAHO. 

Me lo he comido. 

Casio, 
¿Y ya no tienes campo ni dinero? 

El diálogo sigue con una escena parecida á 
la del reparto de las sopas á los pobres, en el 
Diablo Predicador; apareciendo criados con 
bandejas de oro para repartir á los del pueblo 
cabezas de jabalíes, pavos reales, rombos del 
Tiber y ostras del Lucrino, hasta que se pre- 
senta Valerio, y grita: 
¡El cónsul! ¡Plaza al cónsul! 

Un CIUDADAIIO. 

¿Yo me quedo 
Sin comer?... 
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El esclavo. 
Ta no hay nada. 
Valerio. 
¡Plaza al cónsul! 

(Que llega seguido de los lupercos.) 
¿Es esto interesante? ¿Tiene algo que re- 
cuerde la tragedia antigua ni la moderna? y 
aunque sea invento desconocido hasta hoy, 
¿tiene algo de grandioso? 

Y cuando comienza la escena tercera, con 
gritar el pueblo: 

¡Viva Antonio! 
La respuesta de Antonio, ¿no es prosaica? 
/Por Hércules^ mi abuelo/ 
¡Gran banquete! si todos los romanos 
Aqui se juntan, para todos tengo. 

Un ciudadano. 
No para todos. 

Antonio (cónsul de Roma,) 
¿Cómo no? 
Ciudadano. 

Aquí hay uno: 
Para mi no alcanzó, y estoy hambriento. 

Antonio. 
¿Tienes hambre? / Te envidio/ Haced que coma 
Este buen ciudadano. ¡Oh! ¡mis lupercos! 
¡Oh! ¡Quinto Cicerón! ¡Pese á tu tio. 
Con nosotros estás! 
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¿Hay en algunos, de estos versos sublimi- 
dad? ¿Puede ser esta la figura de un general 
valiente, del cónsul de Roma? ¿Cabia esa fa- 
miliaridad en aquellos tiempos? Y finalmente: 
i<lCon divino furor arde Lieo en nuestras ve- 
nas\ \EvohéU 

En la escena cuarta espone Antonio que 
las fiestas Lüpercales comienzan^ y manda al 
pueblo corone de rosas y laureles la estatua 
de César^ y dirigiéndose á Casio^ que llega, 
le dice: 

¿vienes 

Con tu esportilla á reqoger los huesosa 

Casio. 

Aun, ^ov gracia de César, no he llegado 
A tal estremidad. 

Antonio. 

¡Por gracia\ es cierto: 
Tú bien lo sabes. 

La esportilla, los huesos y este gracia de 
César, ¿es sublime? 

¡Siempre torvo el mirar, pálido el rostro!... 
¿Qué rueda por tu mente? 

Este rueda es impropio, aunque se use en 
prosa, y me parece oscura la 'relación que 
sigue: 
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Casio. 
¡Conspirar!... ¿Y con quién? Negar no quiero 
Que hay en los nobles, y en la plebe misma. 
Algunos.,, ffuizi muchos, que del pecho 
En lo mas hondo guardan y alimentan. 
Cual las Vestales, el sagrado fuego. 
Muchos, que el yugo de hoy, blando sin duda. 
Ansiando están por sacudir del cuello; 
Y que nuestra república renazca 
Segunda vez, y como en otro tiempo. 
Sea el pretor, pretor, y el cónsul, cónsul! 

Es vulgar la contestación de Antonio: 
¿Son machos, dices, los que piensan eso? 

Son insoportables los treinta versos que 
pone en boca de Casio, para asegurar á An- 
tonio que no conspira. En ellos hay un hun- 
dio nuestra derecha: un ¡ese, el único es ese, 
que si alzara la poderosa voz\,„ ¡Qué estoy 
diciendol,.. ¡ese también en gárrulos banque- 
tes, y un bul lentes raudales de Falerno/ y rea- 
ponde Antonio con un Y ese lo acierta, Casio. 
¿Qué es la vida sin vino y sin amor? Bendice 
al cielo, ideas y palabras que emborrachan 
de hastio con leerlas; pero la vulgaridad de 
estos pensamientos no es nada en compara- 
ción 
Del laurel que ciñe 

Su vencedora frente, brotar veo 

8 



^Las ínfulas de rey. 

¡Qué ínfulas tan pobres y tan vulgares! 

Casio. 
¡De rey! 
Ahtokio. 

¿Qüó importa? 
¿No lo es acaso ya? ¡Qradoso es esto! 

Y tan gracioso, que no puedo continuar el 
juicio de esta escena riéndome, como hace 
Antonio de Casio, sino triste de que el autor 
de El hombre de mundo sea el de esta tra- 
gedia. 

La quinta escena entre Casio y<> el pueblo 
es muy corta, tan corta como llena de de- 
fectos. 

Casio. 
¿Quiere ser rey? los dioses le han cegado. 
Y se acerca su fin. — Pues ino es mas necio. 
Teniendo el hecho, ambicionar el nombre? — 
Después de su clemencia, este es el yerro 
Que mas le ha despesar,,, si por ventura 
De que lépese le dejamos tiempo. — 
¿Y Antonio? Antonio me ha entendido, á César 
Será también traidor con su silencio. 
Pocos le quedan ya. Y esa noticia,,. 
Si á confirmarse llega. Bruto es nuestro. 
¡Qué lejano rumor!... 
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Las palabras subrayadas son bastante para 
probar la vulgaridad y pesadez de esta esce- 
na. ¿Son dignas esas ideas de la tragedia? El 
desmayo llega hasta el fin. 

Pueblo. 

¡Es Bruto! ¡Es Bruto! 
Y tan bruto, le ocurre -decir al que lee. 

Casio. 
Él se acerca. 

Pueblo. 
Salgamos á su encuentro. 
Casio. 
¡Bruto! tu nombre solo necesito 
Para acabar con César 

No puede haber nada mas vulgar que esta 
idea de Casio. — ¡Qué triste la situación de 
César si con solo el nombre de Bruto hubie- 
rais podido acabarlo! 

' La-escena sesta es \\tl diálogo, que princi- 
pia por unos y otros, y por las mujeres que 
al ver á Bruto dicen. 

¡Al hijo de Servilia! 

Las ideas de Bruto en esta escena, sin ser 
muy elevadas, no son malas, pero en las pa- 
labras de Bruto, no se deja ver aun el cons- 
pirador que quiere derrocar á César, sino el 
amigo que convence al pueblo de que no es 
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de su gusto ser coronado. Le responden unos, 
otros, otros y otros, y concluyen otros por 
decir: 

¡Pues k tierra 
Esa corona! 

Todos. 
A Bruto obedecemos. 

Casio. 
Si al foro te cité para que vieses 
Despierta á Roma, nunca fué mi intento 
En esa baja multitud mostrarte 
A Roma: eso no es Roma: es un revuelto 
Mar, que furioso aquí ó allí se lanza, 
Obedeciendo al soplo de los vientos; 
Y ese soplo es tu voz. Verás á Roma 
En sus nobles patricios, herederos 
Del gran poder tradicionah que ahora 
Nos usurpa un tirano 

¿Qué virtud de ciudadano, ni cómo puede 
amar al pueblo el que lo llama baja multitud, 
y ve á Roma solo en sus patricios? La versi- 
ficación aquí es elevada, pero las ideas no son 
del hombre libre que quiere fundar su gloria 
en derribar al tirano. La palabra tradicional 
es vulgar, como es la idea. 

Cuando Casio dice: 

Bruto: esa mano 
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Que al simulacro inmóvil, há un momento^ 
La corona arrancó 



Este simulacro inmóvil, es malo, ¿y está en 
la acepción debida? ¿este arrancó, es bueno? 

En la respuesta de Bruto hay tantos sus 
que no puede leerse sin fatiga; y si no, juzgue 
el lector por los versos que copiamos, y eso 
que Bruto quiere hacer el panegírico de la 
valía de César; 



todo el sello 

De su grandeza lleva. En sus conquistas. 

En sus lides del foro, en su destierro. 

En sus leyes... ¿Qué más? ¡hasta en su misma 

Tiranía hay grandeza! ¡Oh! ¡yo alimento 

Una vaga esperanza en los impulsos 

De íw elevado espíritu! Su genio 

No ama el poder, por el poder; no, Casio, 

En él la usurpación no es fin ^ es medio, 

Pero no son tan malos los ím, en el período 
de que no ama el poder por el poder, como en 
ella usurpación no esñn, sino medio. 

Casio se sonríe á las palabras de Bruto, 
con cuyo nombre, decía antes tenia bastante 
para echarlo á tierra; y le responde en cuatrg 
versos, unaescelente idea; 
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¡Sueña, infeliz^ sueña! no quiero 
Por tan breves instantes arrancarte 
Las ilusiones de tu dulce sueño. 
Corto será: y el despertar ¡qué amargo! 

Pero las ilusiones de tu dulce sueño es pro- 
saico, y como el de Triarte sobre la música, las 
maravillas de aquel arte canto, tan perfecta- 
mente censurado por Quintana. 

Hay un « Tranquilo esperón para concluir 
la escena, bien triste. 

Principia la escena sétima, diciendo Ci- 
cerón: 

¡Dame albricias, oh Casio! ¡A.un e^tas canas 
Pueden salvar á Roma! 

Casio. 

No te entiendo. 
Ya lo creo; y cómo iba á entenderlo; yo 
tampoco. ¿Cómo habia de comprender Casio 
el modo por el cual las canas pudieran salvar 
á Koma. Sin embargo, la metáfora es posible, 
y puede usarse. 

Cicerón. 
/Quieren darnos un rey! 

Bruto. 

¡Un rey! 
Cicerón. 

¡La obra 
Deshacer quieren de tu heroico abuelo. 
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Y Bruto contesta como sorprendido: «¡Un 
rey!» y Cicerón añade no lo temáis; y Casio, 
porque el autor necesita que Cicerón diga al- 
guna cosa, habla; y entonces Cicerón co- 
mienza de la manera mas ampulosa diciendo: 

Llamado • v 
Fui á casa de César, há un momento. 
Voy, llego t me introducen, y hallo juntos 
A Hircio, Lépido, Pausa, Planeo, Decio, 
A los suyos en fin; que un grave asunto 
Tratando estaban. Salen á mi encuentro 
Todos, y con benévolo semblante 
Asiéndome las manos: «Tú eres nuestro. 
Me dicen, Marco Tulio; tú, lumbrera 
Del Senado y del foro, tú, el primero 
En ciencia y en virtud. (¡Esto decianl) 
Oye: vas á juzgar. Se ha descubierto 
Que según en los libros sibilinos 
Escrito está desde remotos tiempos. 
No vencerá á los Partos quien no Heve 
El título de rey. César, dispuesto 
A marchar á esa guerra, el vaticinio 
Desprecia del oráculo. ¿Y es cuerdo 
Que por su temeraria confianza 
La victoria de Roma aventuremos? 
¡Apóyenos tu voz en el Senado, 
Rayo de la elocuencia! ¡Suene el eco 
De esa tu ardiente inspiración divina! 
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¡Cómo debía sonar ese eco de su ardiente 
inspiración divina!... La metáfora podrá ser 
buena, pero es oscura; y eso que recuerdo al 
leerla lo que dice San Agustín: que desearía 
tres cosas en el mundo: oir á San Pablo en el 
Areópago de Atenas; ver la entrada triunfal 
de un general en la capital del Orbe, y oir á 
Cicerón uno de sus discursos. Apesar de esto, 
el suene el eco de tu ardiente inspiración no 
me enseña nada; óigase el eco podría acep- 
tarlo. 

Casio. 
¿Y hablarás? 

Cicerón. 
No hablaré. Tranquilizaos: 
No será rey; á Túsenlo me ausento. 

Casio le responde: 

\ 

Aquí es tu puesto, 

En el Senado 

Son muy buenos los versos de esta es- 
cena. 

¿Hasta cuándo, César, 

Abusarás del sufrimiento nuestro? 

La Doz de Cicerón á los traidores 

Dará espanto, y á todos, con tu ejemplo, 
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Nos Derás contra el pérfido tirano 
La voz alzar, y si es preciso el hierro! 

Pero creo que es demasiada vanidad de Ci- 
cerón decir, que bastaba para que César no 
fuera rey, «echar en la balanza» de Cicerón la 
ausencia y el silencio. 

La escena octava, entre Casio, Bruto, Tre- 
bonio. Casca y el pueblo, es insignificante. 
Todo se reduce á preguntar Trebonio: ¿dónde 
va Cicerón? 

Casio. 

Al Tusculano. 
Casca. 

¿No apoyará el sacrilego proyecto? 

Casio. 

¿Sabéis?... 

Trebonio. 

¡Todo! 

Casca. 

Qué es esto? ¿huye el cobarde? 

Trebonio. 

¿Es posible? 
Casio. 
Nuestro será. 

Unos. 

¡César! ¡César! 
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Otros. 

¡Ya viene! 
Otro. 

Bruto 
Nos lo ha dicho. 

Varios. 

Sigamos su consejo. 

Casio. 

¡Siempre con él su guardia de españoles! 

Y concluye la escena. 

La escena novena entre Casio, Bruto, Cas- 
ca, Trebonio, César, Decio, pueblo y otros. 

Pueblo. 
¡Salud á César! 

CÉSAR. 

Al romano pueblo 
Salud! 

Pueblo. 

¡Salud al padre de la patria! 
Decio. 
¿Se decidiSl 

Casio. 
Aun vacila. 
Decio. 

Será nuestro 
De aqui á un instante: ¡aguarda! 
¿No es vulgarísimo este «se decidió,» «aun 
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vacila,» y «será nuestro de aquí á un ins- 
tantéÍT» 

En la escena diez, como que hay poca gen- 
te, llegan á aumentar el número Marco-Anto- 
nio, Lucio-Cota y los lupercos. Antonio pre- 
gunta á Lucio-Cota. , 

.... tú, que los misterios 
Penetras de los libros sibilinos, 
Habla: iqué dicen? 

Lucio-Cota. 
« Q,ue ningún guerrero , 
Que rey no sea, vencerá á los Partos.» 

Estos cuatro que son pesados. Antonio le 
ofrece la corona en nombre de Roma, y el 
pueblo dice: 
¡Un rey! ¡Un rey! 

CÉSAR. 

¿Qué haces, Antonio? ¡Aparta: no la acepto! 
Y luego poniéndose en pié, al gritar el pue- 
blo «¡viva César, padre de la patria!» les dice: 

César. 
¡Ese nombre me basta! Yo no anhelo 
Mas que la dicha y el amor de Roma. 

No, ciudadanos, 

No ceñirá mi sien, sin que primero 
Purificada sea. Al Capitolio 
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Llevadla al punto. A Júpiter escelso 

Con ella coronad. ¡Júpiter solo 

Puede ser rey de Roma! Si por medio 

De la voz de su oráculo nos manda 

Trasmitirla a otra frente, porque en ello 

Libra la patria su salud, su gloria, 

El triunfo de sus armas, el aliento 

De las legiones, juzgúelo el Senado. 

Si él lo decreta, y lo sanciona el pueblo, 

Obedecerle juro: si uno y otro 

Lo rechazan^ ¡no importa! Yo contento 

A la lid partiré, llevando el nombre 

Que he llevado hasta aquí. Basta el que tengo: 

¡César! ¡ya lo conoce la victoria! 

¿Hay quien sospeche que ceñir pretendo 

La regia insignia para ser tirano? 

En estos versos que son buenos, y que tie- 
nen ideas nobles y profundas, se demuestra 
el respeto que César tenia al Senado; y si era 
asi, ¿cómo pudo hacerle el desprecio delante 
de los cómicos Siró y Laberio, que para pa- 
garle su exagerada consideración cuando le 
ven marchar al Capitolio á ofrecer la corona 
á Júpiter dice Laberio, aparte: 
¡Publio-Siro, qué actor! 

PüBLio-Smo. 

¡Qué actor, Laberio! 

Estas dos esclamaciones eran las únicas 



que se necesitaban para poner en ridículo el 
magnífico diálogo entre César y el pueblo; 
pero no se conforma con la frialdad que pro- 
ducen las palabras de estos actores, sino que 
Casio le dice á Bruto: 
¿Lo has oido? ¿Lo has visto? 

Bruto. 

¡Oh desventura! 

Casio. 
¿Duermes, Bruto? 

Bruto. 
jNo, Casio: estoy despierto! 
Tanto se le pregunta á Bruto en los actos 
anteriores si duerme, que ya cansa; pero no 
tanto como lo de «estoy despierto, n que es 
prosaico, por mucho que abra los ojos al de- 
cirlo el actor que se encargue de este papel. 

ACTO CUARTO. 

La escena primera no principia felizmente. 
Bruto y Casio son los interlocutores. 

Casio. 
¡No me engañé! Por mas que su carrera 
Mediando está la noche 

Es una frase bíblica^ con que la iglesia se- 
ñaló la hora en que nació el Hijo de la Virgen 
en Belén. 



• Bruto. 
¿Qué causa á tales horas te conduce? 

Creo que quiso decir el poeta: ¿qué causa te 
conduce aquí á esta hora? 

Casio. 
Causa de urgencia tal, que no da espacio'. 
¡Vieras de aquellas almas generosas 
El vivo ardor, el férvido entusiasmo! 
Todos anhelan perte, y que la senda 
Que conviene seguir trace tu labio. 

Este vivo ardor j este trace tu labio no son 
buenos: trace tu mano, ó indique tu labio 
querría decir. La pregunta de Bruto aTú 
piensas, Casio, que mañana proyectan?..,» 
es inocente, y los que conspiran no tienen 
esa inocencia, ó es hipócrita y no del caso en- 
tre compañeros de crimen. 

En la escena segunda, hay para principiar 
un verso que dice: 

Danos 

A estrechar esa diestra; ¡en ella sola 
La salvación de Roma contemplamos/ 

No sé cómo podian contemplarla. La esce- 
na es un buen compuesto para los traidores, 
pero ¿puede ser verdadera en ningún tiempo? 

En la escena tercera, Ligario llega, y con 
la agitación de la fiebre dice: 
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¡Aquí está Quinto Ligario! 
Pues ha sanado del letargo Bruto, 
i También de mi dolencia yo lie sanado! 

Estos sanados son prosaicos; pero magnífi- 
cas las palabras de Ligario cuando dice: 

¡Mi perdón fué un insulto becho á la patria! 
Fué decirnos^que el aire que aspiramos 
Es don de su piedad^ gracia de César. 
¿Quién vive así? ¡Yo no! ¡Del lecho salto 
Delirante y febril, no bien escucho 
Tu nombre, Bruto! Si meditas algo 
Digno de ti y de Roma, aqyi>i dispuesto 
A seguirte me tienes. ¡Auilque flaco 
Mi cuerpo está, mi espíritu está entero! 

Este (ksi meditas algo » es prosaico y tri- 
vial: lo mismo que el «está y está, de mi cuer- 
po está; mi espíritu está entero » y aunque el 
espíritu está entero recuerde el « Spiritus 
promptus caro autem infirma. »,yi pero el espí- 
ritu es inmaterial , y no divisible , como el 
cuerpo aunque sea débil. 

En esta escena dice Ligario dirigiéndose á 
. Casio. 

¡A qué nos trae á César! 
Lo que es una bufonada indigna de la gra- 
vedad de la conspiración contra César. 
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En la escena cuarta aparecen Decío y Bru- 
to, que dice: 

Bruto 
¡Decio! 

Decio. 
¡Marco! 

(Ambos se dan la mano.) 

Bruto. 

De este no me sorprendo: Decio Bruto 
Se llama: ¡el nombre obliga! 

Nohlese ohlige^ bien traducido del francés. 

Aquí viene Decio á hacer la tercera des- 
cripción de la tragedia, y principia por el oid, 
de costumbre , del duque de Viseo. En la es- 
cena primera de este acto dice Casio á Bruto: 
«al venidero dia, por decreto del dictador, se 
juntará el Senacjo esta noche, en su casa, con 
aviso trasmitido por fieles emisarios; secreto 
conciliábulo celebran los amigos de César; 
entre tanto yo á los nuestros convoco.» 

Mas adelante dice Casio: «Esta noche todo 
aquí lo sabremos; falta Ligarlo y Laberio; lle- 
ga de noche aun, pero se aguarda otro mas, y 
ese es Decio-Bruto, y todavía es noche;» y 
los conspiradores, que sabían que por la ma- 
ñana debía reunirse el Senado, oyen decir á 
Decio, porque sin duda se le olvidó al poeta, 
para cuándo había convenido reunirlos, que 
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aquella noche se habían reunido ya, y habían 
convenido hacer rey á César, el cual acepta 
el favor: 

También mañana de su regio trono 
El heredero nombrará. Por varios 
Indicios sé que designar intenta... 
¿A quién diréis?... ¡A su* sobrino Octavio! 

Sí es un olvido que se reúna el Senado an- 
tes de la época que el Sr. Vega habia pensa- 
do, es malo; pero es vulgar, como lo de va- 
rios indicios. La poesía requiere que sus ideas 
y palabras no sean vulgares. 

Casio. 



¡No hay salvación! ¡Él tiene ya en su mano 
El poder de la ley y el de la fuerza! 

Creo que ese lo tuvo siempre. 

Ligario, en su respuesta, dice: <(Bl vil le- 
targo sacudirá de Isl indi ff nada plebe. r> No de- 
be estar muy aletargada, si está indignada y 
está pronta, á la voz de ellos, á sacudirlo; yo 
no sé á qué viene llamar á la plebe vil; es un 
lujo de insulto. 

Los versos que siguen, y los de Casio, son 
buenos; y eso que comienzan con «la elocuen- 
cia no es aquí de sazón,» que es prosaico. 

9 



i 
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Y á esa ley y á esa fuerza, que el tirano 
Quiere usurpar, responderán terribles. 
Con la fuerza y la ley, pueblo y Senado. 

Casio. 
¡Tú deliras. Ligarlo! La elocuencia 
No es aquí de sazón. En los escaños 
De la romana curia, ¿no estás viendo 
La multitud de advenedizos galos. 
Que allí sentó la voluntad de César? 
Todos le aclamarán; y el temerario 
Que ose mañana combatir sus votos, 
Prepárese á morir. — ^Pues bien, ¡muramos! 
£se es nuestro deber. Mañana, amigos. 
Cuando puestos en pió, tendiendo el brazo. 
Esos envilecidos senadores. 
Para elevarle al trono soberano 
Su voto den, inmóviles nosotros' 
En la silla curul, se lo negamos. 
¡Firmar será nuestra mortal sentencia! 
No lo dudéis! — Qué importa? El pecho esclavo 
Compre la vida á precio de la infamia: 
¡Casio quiere morir libre y honrado! 
^\Muera César!» dice Bruto. 

LlGARIO. 

¡Así! \Digna palabra! 
¡Grito de salvación, que antes Ligarlo 
No ha osado pronunciar, porque esperaba 
Verlo salir de tus ilustres labios! 



131 

De la boca puede salir el grito, de los la- 
bios difícilmente; aunque por la figura meto- 
nimia pudiera decirse, pero imperfectamen- 
te: lo que es imposible y ridículo es aplicar 
lo de ilustres á los labios, cómo si dijéramos 
ilustre fregona, dos voces que braman de 
verse juntas. 

Casio. 
¡Aquí en mi corazón también hullia 
Y en todos, sí! 'SiIíq.s ¿quién el grito santo, 
Quién era digno de lanzar primero 
Que el noble sucesor del gran romano 
Que fundó la república? ¿Su voto 
Escuchaisl ¡Muera César! 

Hay dos quiénes y dos quées y un escu- 
cbais insoportables. 

Todos. 
¡Muera! 

¿Y cuándo 
La ejecución^ 

¡Muy malo es esto, muy malo; es hor- 
rible! 

Trebonio. 

\ Asegurar el golpe 
Conviene] 
Peor todavía el asegurar y el conviene. 

Ciña. 
Fáciles: ayer incauto 



Su guardia despidió. 

Casca . 

jJuremos todos 
Que á su vez cada cual sabrá acecharlo 
Y en ocasión propicia darle muerte! 

¿Son poéticas las espresiones despidió y 
acecharlo como á un conejo? ¿Y la frase «en 
QQdLSion propicia,y> ¿es poética? 

LlGARlO. 

jConjuracion sublime! 
¡Qué poco sublime! 

Bruto. 

Yo á mi casa 
Para tramar conjuración no os llamo: 
¡Os junto en tribunal! Jueces de César 
Somos, y no enemigos: nuestro fallo 
Venganza no ha de ser, sino sentencia. 
No, no es mi voto que á malario vamos 
Cual vil ladrón que al caminante acecha 
En la tiniebla, y lo asesina al paso. 
¡No es eso digno de nosotros! Bruto 
Para tan torpe acción no da su brazo. 
César por sus hazañas merecia 
Los honores que goza ; y yo declaro 
Que merece la muerte, porque quiso 
Antes que recibirlos, usurparlos, 
¡Muera César! ¡y muera antes que logre 
Al Senado matar! ¡No consintamos 
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Que Roma tenga rey, ni un solo instante! 
Si mañana por rey quieren jurarlo, 
¡Muera mañana! 

Esta relación es buena , pero adolece de 
energía: el motivo que da Bruto para matar 
á César es bien pequeño. i^César por sus ha- 
tañas merecía los honores que goza ; y yo de- 
claro que merece la muerte, porque quiso, an- 
tes que recibirlos , usurparlos. t» Si merecia 
los honores que gozaba , y quien iba á dárse- 
los era el Senado, y Bruto está poseído de 
tan gran espíritu de justicia , parece que al 
Senado era á quien debían matar; y él mismo 
lo dice: ^Si mañana por rey quieren jurarlo, 
muera mañana. ^y Son los senadores los que 
lo aceptan y juran. 

Bruto. 

Donde intentan 
El crimen consumar: ¡en el Senado! 

Todos. 

¡Mañana! 

En la respuesta de Casio hay dos versos 
que dicen: 

Mas glorioso será caer revueltos 
Con el sangriento cuerpo del tirano? 

Este caer revueltos, esr malísimo: si lo usa- 
ra como Lope de Vega en la comedia Don Die- 
go de Metieses, podía soportarse. 



Casio. 
¡Companeros! si el cielo nos ampara, 
No os contentéis con derribar el árbol. 
Cuya sombra mortífera nos roba 
Del puro sol de libertad los rajos. 
Las raices que en torno le alimentan, 
Con el hierro estirpad: ó preparaos 
A verlo retoñar, tronco gigante. 
Que sobre Roma tenderá sus brazos. 
¡No caiga solo César, con él caigan 
Su amigo Antonio y su heredero Octavio!... 

Esta relación no es mala; pero está tan 
usada la figura, que aquí es de poca novedad. 
Sterbini, enUgolino,la escribe con mas laco- 
nismo (1). Con todo, el apostrofe es eminente- 
mente poético, acaso lo mejor de la tragedia, 
que sorprende por sus circunstancias, menos 
los dos últimos versos. 

En la relación que sigue de Bruto hay un 
¡Callad! Por nuesta boca están hablando 
Miedo y rencor/ Inútil hecatombe 
Queréis sacrificar 



(1) Maoggiilvegliar non basta: oprarbisogno 
Da sue radici oggi la mala píanta 
Sveller si deve, e periran con essa 
L'erbe maligne che han vita da quella. 
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¿Qué quiere decir esto? Es difícil adivinarlo. 

Y mas adelante: 
Puñales para herir, los nuestros solo: 
Víctimas, solo César. Sentenciado 
Por las leyes está: de la sentencia, 
• *•••«••«••••• 

Estos solos j este sentenciado j sentencias^ 
no están bien aquí ni en ninguna parte, 
i Roma le debe gratitud y muerte! 
Autor de su grandeza y de su estrago. 
Sus hazañas, de hoy mas, borradas quedan 
Para el perdón, mas no para el aplauso! 
¡Vedle salvar las cumbres de Pirene, 
Y al gallego vencer, y al lusitano, 
En el confín á donde al mar do Atlante 
Rinden tributo el Miño, el Duero, el Tajo! 
¡Vedlo en dos lustros de sangrientas lides, 
Las Gallas sojuzgar! ; Vedle domando 
Del Rhin caudal la rápida corriente. 
Someter al teutón! ¡Del Océano 
Vedle cortar con atrevida prora 
La no surcada espalda, allá plantando 
Las águilas de Roma, do se ocultan. 
Divididos del orbe, los britanos! 
¡Mirad, mirad qué vida nuestro acero 
Va mañana á cortar! Al desnudarlo, 
iNi el odio os ciegue, ni el rencor os guie! 
¡Matémosle sin ira, ciudadanos! 



136 

¡No somos asesinos! ¡Sacerdotes 
Somos de la república , que armados 
Con el sagrado acero, en las entrañas 
De una sublime víctima buscamos 
La libertad de la oprimida patria! 
¡Sobre su pecho con segura mano 
Vibrad el hierro, y apartad el rostro 
Con respeto y dolor! Así el mandato 
De Roma cumpliréis, que para herirle 
Os presenta el puñal, bañada en llanto! 
¡Oh sacriñcio grande y lastimoso! 
¡Oh César! ¡Oh dolor! ¡Fuéramedado 
Matar su intento sin matar su vida/ 

Este es un buen pedazo, pero largo, y acaba 
muy metafísico. 

Casio. 
¿Lloras, Bruto? 

Bruto. 
¡Mañana lo matamos! 
¿Teméis? ¿Dudáis? Lo mataré yo solo! 

Matamos y mataré, son términos que ma- 
tan el huen sentido, la sana razón y la ciencia 
gaya. 

Todos. 
¡Mañana! 

¡Qué mañana tan pobre! En la relación que 
sigue hay un 
. • . . alta la diestra, sepultamos 
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El puñal vengador en sus entrañas, 
• •■•*••••••••• 

Este alta la diestra es malo, y altamente 
siniestro y fatídico. 

Casio. 
¡Vengador de la ley, hé aquí mi disstra! 

Todos. 
¡Hé aquí la mia! 

Casio. 
¡Amigos, separarnos 
En silencio conviene: el alba asoma! 

De modo, que desde la media noche á la 
mañana ha durado la conspiración. 

Al Dios potente, fundador de Roma, 
El sol que va á nacer á los tiranos 
De un siglo y otro siglo espanto sea, 
Y á la ciudad glorioso aniversario] 

Estos versos son oscuros y malos: nadie 
comprende cómo el sol que va á nacer sea 
espanto de los tiranos de un siglo y otro si- 
glo, y á la ciudad glorioso aniversario, 
. La escena quinta es un soliloquio de Bruto, 
en el cual hay 

Y de mi nombre 

/Cuál la fama será? Con el de Casio 
Envuelto irá, y el de esos miserables. 
Que aborrecen al hombre, y no al tirano. 
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¡Octavio! ¿Octavio, sucesor de César? 
¿Octavio, rey de Bruto? ¿Y aun mi labio 
Callará? ¡No, eso no! Sal át na pecho, 
Flaqueza criminal/ ¡Huye, bastardo 
Temor, huye de mil ¡Dioses! prestadme 
Fuerza, valor, resolución, que en vano 
Pido al cobarde pecho, con que á Roma 
De un porvenir indigno libertando. 
Labre su dicha y su salud, y marque 
Su glorioso destino al hijo amado! 

En estos versos no hay armonía ni la clari- 
dad debidas. 

Mas tarde hay un «¡Harto me has dicho, 
madre!» Este harto es fatal; y un verso que 
dice: ^q Madre, adiós! ¡Quizá' el último este 
seah) que no puede ser peor. 

Servilia. 
¡Hijo, adiós! ¡Es el último este abrazo! 

Verso también muy malo, y con el que con- 
cluye la escena. 

En la sétima, firma Servilia el pergamino 
que le ha dejado César; y dice para ella: 
¡Mi sentencia firmé! (El lector no sabe por 

qué le importe tanto.) 

En la escena novena principia diciendo: 

¡Digna madre. 
Digna romana soy! Bruto, hijo amado, 
Tú serás rey de Roma 
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De modo que principia sin vanidad por lla- 
marse digna madre, la que no tuvo concien- 
cia en hacer pasar á Junio Bruto por hijo, al 
que según Vega lo era de César; y digna ro- 
mana por desear que su hijo fuera rey de Ro- 
ma y condenar los otros á su tiranía: no pue- 
den ponerse estas esclamaciones en boca de 
Servilla. En la misma tragedia del Sr. Vega 
principia mal su historia, y en la historia es- 
tán archivadas sus deshonestidades. La carta 
á César que le arrancó Catón en el Senado; su 
conducta luego y el comercio que hizo con su 
hija Tercia son conocidos: y es contra toda 
regla cambiar» el carácter y la verdad histó- 
rica de los personajes:- el Sr. Vega ha co- 
metido aquí ima de esas grandes faltas, y 
por mucho que ame su creación, es lúala, co- 
mo lo seria la del trágico que diera á la 
figura de Aquiles la de un niño afelninado. 
Esas licencias no pueden permitirse al poeta 
que tiene la pretensión de escribir una trage- 
dla histórica. 

Con una exageración ridicula acaba ^1 ac- 
to. «Sí, quiero verlo, lo veré; uña hora, una 
hora no mas... detente. ¡Oh brazo! (este bra- 
zo es ridículo): aguarda para herir que á mi 
hijo vea sobre el trono del mundo colocado.» 
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El acto quinto principia por una escena en- 
tre Marcelo y Flavio, tribunos de la plebe: 

Heme aquí, Flavio. 
Dice Marcelo, parodiando al «e come al fine 
in Babilonia á Arsace.» Este diálogo es vul- 
garísimo. 

Flavio. 

nadie malicia 

Nuestra conspiración, 

Marcelo. 

Ejecutarla 
Hoy sin falta debemos, ó peligra 
Un secreto entre táñeos. 
¡Qué débil es este peligra un secreto! 

Flavio. . 

Hoy sin falta (Prosa mala.) 
Será: Bruto está ol frente.., 

\Q\iéfaltay y qué será tan prosaicos, y qué 
alfrentel 

¡Y qué verso este tan común!..! 
De la piche, la plele^ tú imaginas 
Que en ello ganará? 

Marcelo. 

¿Y qué "^^Tidxkdespues? {Verba, proeteria nihil.) 

Flavio. 
Lo que v' liere. 
Lo veremos después. 
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Después de esto no puede venir nada mas 
malo. 

Sí, un ^concurro' con mi brazo» j una ^seca 
altanerian que sublevan el ánimo: 
Concurro con mi brazo; pero dime, 
La seca y desdeñosa altanería 
Con que Bruto nos trata ¿no te infunde 
Recelol,.. 

Flavio. 
Bien; el hierro que hoy esgrimas, 
No lo envaines, y espera... 
¡Qué malo todo! 

La escena segunda principia con estos 
versos: 

Lucio. 
Pues no hay otro recurso, 
Aquí lo esperaremos. 

Y sigue un diálogo pedante entre los escla- 
vos, en el cual dice: 

Ennio. 

» 

Ya el dia 
Clareaba: Al sueño me rendí; ¡y por cierto 

;Es bueno ese clareaba? ¿y con el clareaba, 
es soportable el verso? 

Lucio. 
¿Y no atinas 
Dónde pudo pasar la noche entera? 
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Enmio. 
¡No atino! 

Lucio. 
Y después hoy, á su salida, (¡qué verso!) 
¿No has observado tú si algo tomdbal 
¡Qué algo tomaba tan prosaico! 
Lucio hace una relación de personaje prin- 
cipal, y concluye con el verso: 
¡Y por la libertad juega la vida! 

Parecido al de 
Una copa de rom me da la vida. 

¡Qué lástima que este verbo jugar, siendo 
tan prosaico, sea el alma de la idea; porque 
la cosa no es para juego, aimque Ennio le 
contesta: 

i Jugada estál ¡Son ciertas tus sospechas: 
Es cierta su traición! Yo en esa intriga 
Ciego instrumento he sido. Por mandato 
De Casio, una vez fui... ¡Tente! ¡oh divina 
Inspiración/,.. 

¿Dirá nadie que este es el lenguaje de un 
criado? solo le faltó decir, suprimiendo el ten- 
te: ¡inspiración sublime, yo te adoro! 

Lucio. 
¿Qué piensas? 

Ennio. 
Oye: el golpe 
Pudiera aquí fallarnos* . . 
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¡Qué golpe, y qué fallarnos! Pero Artemi- 
doro dice á su vez: también /«^/«r podría... 

Y cuatro versos mas adelante 
la venida 

Yo aguardaré de César. Ambos medios 
No han defallarl 

Estas ideas y palabras son vulgares y pro- 
saicas: y no puede disculparse el poeta di- 
ciendo que están en boca de esclavos, porqué 
á esos les hace proferir otras palabras y otras 
ideas mas elevadas. 

La escena tercera principia por Artenri- 
doro, que dice: 

¡Le salvaré: la gratitud me impone 
Este deber! 

Parece el que habla un personaje principal 
de la tragedia. 

Flavio. 
Marcelo, ino divisas 
A Bruto y Casio? Ahí vienen. 

Casio y Marcelo dicen algunas palabras, 
y Bruto se produce así: 

La noticia 

Saldrá de ese recinto autorizada; 
Que el ser el hecho allí, lo califlca; 

Y desnudo de lástimas 'plebeyas^ 
Brillará en su grandeza y su justicia. 
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¡Qué autorizada tan lamentable, que el sr 
el hecho tan cargado de éés, j qué lástimas 
plebeyas ¡tan infeliz! Y por final lo que res- 
ponde Marcelo: 

Lo haré. — Lictores, despejad la curia,.. 
La escena cuarta principia por... 

Casca. 
¡Malas nuevasl 

Casio. 

¿Qué ocurre? 

Casca. 

\Contrarian 
Los hados nuestro plan! 

Casio. 

¿Cómo? 
Sigue una relación de Casca, que no es 
mala, y concluye la escena con este diálogo: 

Casio. 
iFatalidad! 

Trkbonio. 
¿Qué haremos? 

ClNA. 

Si se aplaza 
Nuestro plan^ se divulga. 
Pesado el plan, prosaico. 

Marcelo. 

Y si traspira 
¡La muerte nos aguarda! 

iO 
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Este traspira es malo, y la muerte nos 
aguarda no es heroico. 

Casca. 

¡Muerte á todos! 
Casio. 
Bruto, ¿qué dices? 

Bruto. 

¿Qué queréis que os digal 
Cuando se trata de salvar á Roma, 
A qué tanto pensar en nuestras vidas? 

Esto3 conspiradores, hablándose asi, no 
son de los mas bravos, y se les conoce el miedo. 
En la escena quinta dice: 

Antonio (A sus lictores). 
Id aprisa; 
A Lépido buscad; aquí lo aguardo. 
¡Ellos son! ¡La denuncia seconJirma\ 
Esploremos. 

Este esploremos no es bueno. 
¡No mentían! 

Y convencido de la conspiración, en la es- 
cena sestale dice á Lépido: 

conduce, 

Al instante, á la puerta Tiburtina, 

Infantes y gínetes: ni im soldado 

En Roma quede 

No se comprende esta orden de Antonio 
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sabiendo ya la conspiración; y no parece hijo 
del mismo Antonio de la escena primera del 
acto primero. 
En la escena sétima dice: 

Antonio. 
Llega, Valerio. 
Valerio. 
Hecho está, 

Antonio. 

¿Y los esclavos? 

Valerio. 

A mi vista, 
En el fondo del Tiber. 

Antonio. 

¡Del secreto 
Único dueño soy! César, espia 
Tu negra ingratitud. ¿Mi rey Octavio? 
¡Ah! jNo será mientras Antonio viva! 

De modo que en esta escena tan corta, se 
encuentra el lector con unos esclavos echados 
al fondo del rio, cosa que no se esperaba, 
como si íueran un par de piedras. Y no solo 
esto, sino que Antonio, el ainigo de César, y 
que no habia dado el menor síntoma de des- 
contento en toda la tragedia, toma la más- 
cara del traidor y ahoga el secreto de la cons- 
piración, cuando antes, en el primer acto, le 
habia lanzado á César la gran relación de los 
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Rombos del Tiber, y para contársela lo distrae 
de las cartas que está dictando. 

Esto es salir de estampía á la hora me- 
nos pensada, irse por los cerros de Ubéda. 
Si lo fundara en la historia, podia perdonar- 
se, aunque hiciera mal efecto y fuera contra 
las reglas; porque es de imperiosa necesidad 
el que cada personaje conserve su carácter 
hasta el fin de la tragedia, y dándole este 
sesgo de traidor á Antonio, no es ya el sol- 
dado leal, ni el amigo de los primeros actos. 
Así, yo conceptúo malo el giro que le da el 
Sr. Vega á este personaje; además se anuncia 
por Antonio la nominación de rey, cosa que no 
está preparada en ninguna relación ante- 
rior. 

Empieza la escena octava diciendo: 

Casca. 
¡Sin sospecharlo nuestro intento ayuda! 

¿De quién habla? Se supone que es de An- 
tonio, pero es difícil entenderlo. La escena se 
reduce á decir que César no tenia intento de 
venir al Senado y que habiendo recibido un 
pergamino de Servilia se decidió, y dice: 

Marcelo. 
¡Á venir preparado á castigarnosl 

Esta escena es bien misteriosa é impene* 
trable y ni las noticias que pide Casio le dan 
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interés; ^-t*^ viene César; lo estáis viendo; no; 
es un enigma; aguardaba para alzarlo por rey; 
era perdida mi voz , y otras acepciones del 
mismo género, la hacen -vulgar, y sus ojos de 
repente brillan y elahi viene son malos. 

Bruto. 
Pues bien; si tal sucede, ¡almas mezquinas. 
Dejadme huir! ¡Lo mataré yo soloL., 
¡Y á ella después! 
¿Es sublime este lo mataré yo solol 

Casio. 
¡Silencio! (/Hlega. 
¿Y este él es elocuente? 
En la escena novena dice 

El pueblo. 
¡Viva 
César! 

Cesar. 
¡Salud, salud, pueblo romano! 
Artemidoro. 
¡Dejadme... quiero hablarle! — César, mira 
Ese escrito. 

César. 

Lo haré. 

Artemidoro. 
¡Léelo tú solo! 

CÉSAR. 

¡Yo solo!.»» (Dirigiéadose á Bruto.) 
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¡Oh! ¡que aquí estás! ¡Cuánta es mi dicha! 

Artemidoro. 
jLéelo, César!... 

CésAR (á Decio). 
Entérate. 
Artemidoro. 

i Tú solo! 
Decio. 
¡Cielos! 

Artemidoro. 
¡César, tú solo!,., 
Decio. 

¡A ese que grita 
Llevad, lictores. 

Artemidoro. 
/Ah/ ¡traidor! 
Decio. 

¡Llevadle! 
Artemidoro. 
¡Traidor!,,. 

Decio. 
Pronto; á la cárcel Mamertina! 
Artemidoro. 
¡Traidor!... 

Decio. 
¡El golpe IViCgo, ó nos 'perdemos! 
¿Cabe en lo verosímil que un criado que 
llega hasta César, y le pone la denuncia en la 
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mano, y ve que uno de los que le van á ma- 
tar /a lee, pudiendo hablarle, no le diga: «Cé- 
sar, van á asesinarte? ¿Acaso esponia algo? 
¿No iba ganándolo todo? Se comprende que al 
pasar le hubiera dado el papel; pero seguir en 
el diálogo con César y Decio, no es lógico; y 
hay en esta escena un verso que dice: 
jOh! ¡que aquí estás! ¡Cuánta es mi dicha! 

¿Este es un verso? 
jEl golpe luego, ó nos perdemos! 

¿No es fatal? 

En la escena diez, César, el Dictador, á 
quien le daba poco por el platonismo, dice á 
Bruto: 
jEn vano, ingrato, mi presencia esquivas! 

Y luego se espresa así: 

Y de vosotros 
También espero yo, que, á envejecidas 
Ideas renunciando, deis á Roma 
Lo que hoy para ser grande necesita. 

Es necesario quitar el hoy, porque asi el 
verso tiene trece sílabas; y como los que le 
siguen son buenos, merece la corrección. 
¡Ser humana! ¡ser justa! Esos inmensos 
Pueblos, que esclavos á sus pies se humillan. 
No merecen el yugo; poi:que nada 
Guardan de su barbarie primitiva, 
Y en cultura y saber, en ciencias j artes, 
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Quizá con nuestra Italia rivalizan. 
¿Cuál es hoy su destino? ¡Ser despojo 
De un procónsul rapaz, que solo aspira 
A gozar, á oprimir, á enriquecerse. 
Esquilmando su misera provincia! 
Libertad piden: y es razón. Vosotros, 
Que tanto aborrecéis la tiranía, 
¿Por qué queréis que la de Roma pese 
Sobre el mundo, y que os odie y os maldiga? 
Le disteis culto, ¿y lo queréis esclavo? 

Esto no se entiende: ¿á quién dieron cul- 
to? ¿Qué quiere decir y lo queréis esclavo? 
¡Error! ¡funesto error! En sus conquistas, 
Donde llevó sus victoriosas armas, 
Roma llevó su ser , llevó su vida. 
Ya Roma no está aquí^ ¡Roma es el mundo! 
Y desde el Septentrión á las orillas 
Del Lusitano mar, todo hombre libre. 
Ciudadano romano se apellida. 
A que cumpla este fin un Dios me llama: 
A que destruya toda tiranía. 
La vuestra la primera. Alzóse un tiempo 
En interés de los patricios Sila, 
En interés de los plebeyos Mario: 
¡Yo, en interés de todos! Ley precisa 
Será, pues todos han de ser iguales; 
Que uno mande. Hoy aquí la regia insignia 
Me va á dar el Senado, y yo la acepto. 
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No por la predicción de la Sibila; 
Mas porque el bien del mundo la reclama; 
i Y yo me siento digno de ceñirla! 
El Senado me aguarda: entrad conmigo; 
Y escuchareis el nombre del que un dia 
De mi sangre heredero y de mi trono. 
Rey de Roma será. La Italia rija 
Por mí, dichoso; mientras yo la Armeüia 
Cruzo, conquisto al Parto, la ardua cima 
Del Cáucaso traspaso: y por los bosques 
De la áspera Germania, y las sumisas 
Gallas, cerrando el círculo, os presento 
La tierra entera á vuestros pies rendida. 
Todo dispuesto está: mañana marcho. 
Entremos, pues; y tú, junto á mi silla 
Te. coloca: á mi lado quiero verte! 

No merecía después de estas palabras la 
muerte; y si las hubiera dicho en su época, 
Bruto no matara á César. Aquí D. Ventura 
de la Vega pinta bien á César, los versos son 
muy buenos, llenos de ideas sublimes, dig- 
ñas de mejor tragedia. 

Al acabar. Casca le hiere diciéndole: 
¡Muere, tirano! 

CÉSAR. 

¡Tente, infame Casca! 
¿Qué haces? 
La pregunta me parece por demás. 
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Los CONJURADOS. 

¡Muera! 

Casca. 
¡Favor! 
¡Qué ridículo es eaie/avorl en momento tan 
terrible! 

CéSAR. 

¡Contra mi vida 
Conjurabais, ingratos!... ¡Llegad! ¡Cara 
La venderél 

La frase es gráfica y propia, pero no me 
gusta. 

Bruto. 
¿Tembláis? ¡Oh cobardía! 
/Puñal/ ¡Roma lo manda! 

¡Qué puñal tan impropio , qué invocación 
tan vulgar! 
Finalmente, dice: 

Casio. 
¡Pueblo! ¡el tirano 
Es muerto ya/ ¡La sangre que destila 
El puñal vengador, tu a/renta lava! 
¡Álzate, pueblo-rey; libre te miras/ 

El es, el destila, y te miras, no pueden ser 
buenos. 

Y á todo esto llega Servilla; y el poeta se 
aparta de la historia. 
¿Y es esta una obra maestra? 
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En la escena once, los sentimientos están 
espresados de una manera imperfecta. Es in- 
creible que un poeta que tiene obras literarias 
que le han dado renombre^ tratándose de un 
asunto tan grande como el Julio César, en 
momentos después de su muerte, cuando de- 
be haber mas conmoción, mas sentimiento, nos 
presente de pronto ala madre de Bruto pregun- 
tándole: «¡Es cierto! ¿Qué has hecho?... ¡Di!.. . 

Bruto 
¡Matar la tirania! 

SERVaiA. 

¡Mátame á mi también! ¡Ese es tu padre! 

Bruto. 
¡Mi padre!!!... 

Servilu. 
¡Lee! (Arranca el pergamino de 
la mano de César y se lo presenta.) 
Bruto (Después de leer). 

¡Qué horror! ¡Y tú^ Servilla!... 
Sertilia. 
¡Mátame!!!... 

Bruto 
¡Te perdono!... (Y sigue la relación.) 
¿Es posible que no se haya hecho cargo don 
Ventura de la Vega, de este ridículo movi- 
miento de irle á sacar al muerto el pergamino 
de entre las manos? ¿No le parece muy re- 
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buscada la idea, y que se le ocurre ,á cual- 
quiera la dificultad de conocer el pergamino 
en medio de la sangre en que estaba bañado 
César, y tenerlo en la mano después de la 
lucha con los asesinos, habiendo caído Cé- 
sar envuelto en su manto? ¿No seria lo mas 
ridículo del mundo ver á la madre de Bruto 
desenvolviendo el cadáver para buscar el per- 
gamino? Esta es una situación inverosímil, 
sin efecto de ninguna clase; por la idea gene- 
rosa de estar dispuesto á declararlo s-úcesor 
del imperio, no se le ocurre á la madre una 
palabra de agradecimiento, un movimiento de 
lástima, un afecto de sorpresa, y en fin, una 
esclamacion grande en cualquier sentido. 
Aquí no ha sabido pintar el Sr. Vega ni á la 
amante, niii la madre, ni á la romana, ni á 
la mujer de sentido común; faltando en todo 
ello á la verdad histórica, y llevando á Servi- 
lla á una escena sin efecto^ que después de la 
muerte de César se arrastra lánguida. Y 
cuando habla Bruto, su arenga no es mas 
que un dechado de esclamaciones. 

Bruto. 
¡Calla, fiera virtud! y pues los dioses 
Me han querido salvar, ¡nada me digas! 
¡Tu inspiración seguí! ¿Qué mas me pides?... 
¡Tu inspiración seguí!... Pues ¿por qué a^ta 
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Mi pecho hondo terror? ¿Por qué las gentes 
En mí sus ojos con espanto fijan? 
¡Romano soy!... ¡Soldado de Pompey o!... 
¡Alumno de Catón!... 

¿No es cierto que todas estas admiracio- 
nes, y este soliloquio sobre la virtud y este 
hondo terror, y este alumno de Catón y los 
versos, son triviales y sin elevación ni senti- 
miento? ¿Conviene para terminar esta digre- 
sión?... 

Bruto (Dándole a Servilla el pergamino.) 
¡Madre, aniquila 

Qué aniquila tan fatal; hace bien en poner 
á renglón seguido: 
Ese fatal escrito! 

t Quien á César 
Mató fué Marco Bruto!... ¡parricida 
No me llaméis!... ¿Qué lágrimas son estas?... 

No se me ocurre el por qué se ocupe en un 
momento tan grave de preguntarse asimismo: 
^¿Q,ué lágrimas son estas?» 

SeRVlLIA. 

¡Hijo!... 

Bruto. 
¡No mas flaqueza! ¡Huye, Servilla!... 
¡No te conozco ya!... ¡Roma es mi madre! 

Se le ocurre á cualquiera esclamar ¡no es 
hijo el que dice á su madre esas palabras! 
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Concluye la escena diciéndole Servilla & 
Bruto «que el pueblo amaba k César.» Bruto 
le contesta, «que él también lo amaba,» es- 
clamando ServiMa: «La gritería se oye mas 
cerca ya, ¿quiénllega? ¡EsCasioh y se acaba 
la escena, de la que no queremos ocupamos 
porque basta con lo dfclio para saber que no 
es buena. 

Vamos á la doce, que es la penúltima de 
la tragedia. Todas las palabras que se di- 
cen después de la muerte de César, son fa- 
tales y destruyen completamente el efecto 
de la tragedia. El diálogo entre Servilia, Bru- 
to y Casio, dice: 

Casio. 

¡Bruto! ¡te encuentro al fin! ¡Patria , respira! 
Vaya un principio, esto es escéntrico, y no 
dice nada. 
¡Aun vive Bruto! 

Servil? A. 

Ese tumulto^ Casio, 
¿Qué anuncia? Di. 

Casio. 

¡La Jíbeifcad perdida! 

Bruto. 
¡Dioses! 
Qué dioses tan fuera de lugar. 
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Seryilu. 

¡Perdida! Pues, entonces, dime: 
El sangriento cadáver que allí miras, 
¿De qué ha servido, Casio? 

Eso le preguntaría yo al Sr. D. Ventura de 
la Vega? ¿De qué le ha servido á la tragedia 
si sigue el enredo?... 

Casio. 

I Fué viviendo. 
Nuestro baldón, y muerto, es nuestra ruina! 

La tragedia de D. Ventura de la Vega . es 
la caricatura del gran Julio César, un baldón 
mientras lo presenta vivo; y después de muer- 
to, la ruina completa de la tragedia; porque 
todo lo que si^ue no viene al caso. 

Si las tres escenas que siguen fueran bue- 
nas, la Muerte de Julio César seria mala; 
y por buena que fuera la muerte , son inso- 
portables. 

Hay en ellas versos vulga-^es, como este de 
Servilla: 

¡Era fundado mi temor! ¡El pueblo 
Quiere á César vengar! 

Este fundado mi temor, es bueno para con- 
versación de la comedia. 

BatJTO. 
Con frente altiva 
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Esperemos al pueblo: darle es justo 

De nuestra noble acción cuenta cumplida. 

Este frente altiva y este cuenta cumplida 
serán palabras de cuentas corrientes que 
aquí no pueden pasar. 

Casio. 
jNo! no es la voz del soberano pueblo, 

Eso que oyes sonar 

¡Ay! qué pañuelo tan bien aplicado á las 
narices de su pueblo; porque con haber dicho 
eso que oyes t h2L3ÍQ.\)B, : el sonar, aquí, suena 
mucho. 

Es el rugido 
Be una turba feroz de gente indigna, 
Que al yugo se avezó 

¡Qué indigna y qué avezó tan prosaicos! 

Bruto. 
¿Qué dices, Casio? 

En esta escena parece Bruto un simple. 

Aquí principia Casio con una relación que 
para concluir, cuando el público está cansado 
de cinco actos de versos endecasílabos, no es 
la mas á propósito. Quiere en ella dar una 
idea de lo que aconteció en Roma, después de 
la muerte de César. 

Si á Ventura de la Vega no le importa va- 
riar el carácter de los personajes, y lo que 
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hace con ServilJa, Cicerón, Publio-Siro, y el 
senador romano, lo quiere hacer también con 
Antonio, mas valiera que hubiera escrito ima 
tfajedia de capricho, en que hubiese inven- 
tado su dictador, su senado, su pueblo, y sus 
mujeres; y no le hubiese puesto el nombre 
de Julio César ^ con las pretensiones de pin- 
tar el gran acontecimiento de la historia 
romana. 

No quiero entretenerme en la larga re- 
lación del conjurado Casio, porque son cin- 
cuenta renglones, á los que contesta. 

Servilia. 
¡El pecho de Servilla 
Será tu escudo! 

Bruto. 
¡La virtud no existe! 
¡Es un nombre, y no mas! 
Eso es para los hipócritas y los perversos; 
, para los hombres de bien la virtud es un 
consuelo. 

Casio. 

¡Ya llegan! 

Y aquí concluye la escena doce, sirviéndole 

de escudo á Bruto el pecho de Servilia, y no 

teniendo ese gran tribuno de la plebe mejor 

idea de la virtud que la de ser un nombre 

vano. 

u 
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Cuando yo era niño leí en un telón del 
modesto teatro de la tierra en que nací: 
No es el teatro un vano pasatiempo; 
Escuela es de virtud y útil ejemplo. 

La virtud para Bruto es nombre vano, 
para el Sr. Vega que lo ha escrito debe ser 
algo, Y al teatro se va á enseñar virtud y 
ejemplo. 

En la escena última. Los dichos, Octavio^ 
Antonio, Lapido, soldados, pueblo: solo faltan 
Quinto Ligarlo, Cicerón, Publio Siró y La- 
berio, para que acabara la tragedia con todos 
sus personajes, chicos y grandes, como con- 
cluyen los finales de algunas óperas; y tan 
deseoso de acompañamiento está D. Ven- 
tura de la Vega en la conclusión, que no 
se conforma con presentar esta multitud de 
personajes sino que pone un acotamiento 
que dice : Aparecen en el fondo los triun- 
viros, dadas las manos: el pueblo los ro- 
dea: los soldados los preceden, desnudas las 
espadas, y prontos á lanzarse sobre los pros- 
criptos. 

Pueblo. 
jViva 
César Octavio! 

Servilia. 
¡Oh! ¡Bruto! ¡Oh! inútil crimen! 
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¡Era forzosa ya la tiranía! 

Y tú á un héroe clemente se la arrancas: 

¿Y á quién la entregas, desdichado? ¡Mira! 

Servilla, creación del Sr. Vega, es una cria- 
tura muy rara: principia por agarrar á Cé- 
sar por la túnica y encerrarlo en un- cuar- 
to, dentro de su casa, quedándose en cinta; 
por casarse con Junio Bruto, haciéndole creer 
que aquel era su hijo; y por presentarse des- 
pués de estas acciones como la romana mas 
austera y virtuosa del mundo. 

Llega César á su casa con la pretensión de 
que le firme un pergamino en que declara 
que Marco Bruto es su hijo, para nombrarle 
sucesor del imperio, como si no hubiera po- 
dido hacerlo sin estos requisitos. Servilla 
no le firma el pergamino, por no comprome- 
ter la virtud que nunca ha tenido; después se 
lo manda firmado por una esclava; y cuando 
asesinan á César, hé aquí á esta mujer entre 
los asesinos, hablando de filosofía á su hijo, 
sacándole al muerto de entre las manos el 
pergamino, y finalmente, acabando la trage- 
dia sin haber tenido por César, en el desenla- 
ce, mas idea que este renglón: 

Y tú á un héroe clemente se la arrancas. 

Donde ha querido decir el Sr. Vega «se la 
has arrancado.» Concluyendo Bruto por no 1 
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decir nada, y por dejarse llevar por su madre 
y Casio, que se retiran de la escena. 

¿Es esta la manera como debe concluir la 
tragedia, de la que Eruto es el alma y el ase- 
sino, sabiendo que es también parricida, y 
que su obra es inútil, porque ha dado el 
triunfo á otros tiranos sin las virtudes ni los 
talentos de César? ¿Debe Servilla cerrar asi 
este grande argumento? La creación de don 
Ventura de la Vega es de una mujer sin ca- 
rácter, ni grandeza, ni sentimiento. ¿Y el que 
ve llegar en esta última escena, por la prime- 
ra vez, á Octavio para decir entre sí: Roma es 
mia; no se echará á reir, como de la estrava- 
gancia de escoger á Cicerón y Octavio para 
partiquinos en esta tragedia farsa? 

Cualesquiera que lea esta última escena y 
vea los personajes que la concluyen, ¿podrá 
adivinar que se trata de la muerte de César? 
Podrá ocurrírsele que es un drama titulado: 
Servilia, la \madre de Bruto, ó una tragedia 
titulada: Octavio sucesor de César, porque 
estamos acostumbrados á que los héroes prin- 
cipales lleven la acción hasta el ñn y coro- 
nen, con su muerte ó con su triunfo, el dra- 
ma; y por eso deb^p concluir la tragedia cuan- 
do muere Julio César, y no con esta escena, 
que la termina muy mal. 
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El poeta, cuando ha descrito bien» probado 
con elocuencia y conmovido al auditorio, lle- 
nando el fin moral que se propone, no debe 
en un episodio final quitar toda la fuerza é 
interés al asunto principal. 

Y el Sr. Vega pierde la tragedia de Julio 
César entre Servilla, Casio, Antonio y Octa- 
vio; de suerte que al terminar la escena X I 
del último acto, Julio César está completa- 
mente olvidado del espectador; y el efecto dra- 
mático ha desaparecido, sin quedar de él ab- 
solutamente mas que la idea de que Bruto y 
Servilla son dos personajes de comedia comu- 
nes, y que Cicerón, Quinto Ligarlo y los demás 
conspirados se han ido á dormir tranquilos. 
Esto no es lo que debe proponerse im gran 
poeta: para eso no se escribe un Julio César 
después del de Shakespare, Voltairey Alfleri; 
que aunque no han llenado, tal vez, las reglas 
del arte en sus obras, han sembrado en ellas 
sentimientos tan grandes, ideas tan sublimes, 
tantas bellezas, que si no se leen sus tragedias 
como modelos de obras para la escena, se ad- 
miran como pruebas de genio, de sentimien- 
to, de elevación de estilo y de facilidad. En 
la obra del Sr. Vega no hay nada que deleite 
el ánimo, nada que lo sorprenda, nada que 
lo conmueva, nada que lo enseñe; hay mu- 
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chos buenos versos, pero no se ostenta majes- 
tuosa la lengua de Cervantes, ni hay siquiera 
la facilidad que debia esperarse de un poeta 
que ha hecho obras que vivirán eternamente, 
como modelos de versificación y de buen len- 
guaje. El Sr. Vega es un buen poeta, merece 
la fama que tiene, pudiera haber escrito una 
magnífica tragedia; pero si ha tardado doce 
años en el Julio César, ha perdido mucho 
tiempo y ha hecho \m trabajo vulgar, sin ins- 
piración, sin interés, que no deja en el ánimo 
del lector mas recuerdo que el de la relación 
de los rombos del Tiber y las ostras del Lu- 
crinoy alguna que otra y nada mas; y esto no 
debe ser un consuelo para el Sr. Vega. Al- 
fieri en diez dias escribió su tragedia. 

Habré sido muy severo en la critica; pero 
lo he hecho para poner una valla á los que 
sin trabajo quieren levantar figura y hacer 
como Ohurriguera; y la mala escuela en la 
pintura, en la música y la poesía, debe con- 
trariarse. 

Mis votos son porque la juventud estudie 
en los glandes modelos antiguos, en obras 
de mas inspiración, mas ajustadas á la his- 
toria y á las reglas del arte, y si he sido se- 
vero en mi juicio, lo he hecho por servir á esa 
juventud tan privilegiada y llena de entusias- 



mo. Muchos hhJi^cho Zamveríe de Julio Cé- 
sar es la obra maestra soy 
un ignorante, la he de- 
cir :5^ la opinión 
pública hará bu .|jue no mar- 
chitará nunca el la frente 
del buen poeta D. Ventura de la Vega. 
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